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			De la mano de la prometedora escritora Delilah Marvelle nos llega Preludio de un escándalo, una historia de amor diferente basada en una obsesión: la obsesión de un hombre por las mujeres. 

			Un relato ambientado en la frívola a la vez que encorsetada época de la Regencia y salpicado de pequeños retazos de los paisajes y costumbres de la vida tribal del sur de África que aborda, de una manera sorprendente, temas tabúes que siempre han estado presentes a lo largo de la historia, sobre la condición y comportamientos sexuales de las personas.

			Queremos recomendar este libro a nuestros lectores convencidos de que los hará reír y llorar al mismo tiempo como nos ha ocurrido a nosotros.

			Feliz lectura

			Los editores

		

	


	
		
			 

			 

			Querida lectora,

			La historia es una criatura muy extraña. Nunca dejan de sorprenderme los detalles que descubro en mis investigaciones, sobre todo los que se refieren a la historia del sexo. Para aquellas de vosotras que os interese lo que intento divulgar (y que no se agota en mis libros...), podéis consultar mi blog A Bit O’Muslim, en www.DelilahMavelle.blogspot.com. Ello os dará una idea de lo mucho que la historia verdadera ha pasado por alto. Por lo que respecta a la novela de amor histórica, en particular, la gente tiene una visión muy sesgada de que debió de ser la época de la Regencia por culpa de todos los libros que han leído, sin haber buceado realmente en los datos de la historia. El lector moderno tiene tendencia a olvidar que la gente de otras épocas seguía siendo gente. Gente que amaba. Que odiaba. Que comía. Que bebía. Y sí, que también practicaba sexo. Mucho sexo. La explosión demográfica de Londres lo demuestra.

			 

			La idea de Preludio de un escándalo se articuló a partir de la voluntad de reflejar tanto la historia como los temas impactantes que, aún hoy, son objeto de apasionados debates.

			 

			Respecto a todos aquellos libertinos que correteaban por Londres corrompiéndose a sí mismos y a todas aquellas mujeres que caían en sus garras, empecé a preguntarme cuántos de aquellos hombres habrían sido verdaderos adictos al sexo. ¡Al menos tenía que haber habido uno! Y aunque hacia la década de los veinte del siglo XIX la adicción sexual no tenía aún un nombre clínico, lo lógico era suponer que hubiera existido. Entonces, ¿cómo habría sido la vida de un adicto al sexo en aquellos días, cuando no existían tratamientos especializados que proporcionaran conocimiento y asistencia? Imagino que habría sido un verdadero infierno personal. Un infierno sobre el cual merecía la pena escribir.

			 

			Es mi esperanza que dejéis a un lado todo lo que pensáis que era la vida en 1829 y me honréis con el privilegio de regalaros mi versión de la misma.

			 

			Mucha salud y mucho amor,

			Delilah Marvelle

			 

			 

		

	


	
		
			Agradecimientos

			 

			Este libro nunca habría llegado a imprimirse de no haber sido por el increíble apoyo de mis amigos, familiares y profesionales de esta industria que me animaron de múltiples formas que no sabría poner por escrito.

			 

			Gracias a mi supersexy e increíble marido, Marc, que es el amor de mi vida, mi todo y la razón por la que escribo novela romántica. Gracias, Marc, por haber hecho de hada madrina ocupándote de las facturas y de todos los asuntos relacionados con el día a día para que yo continuara haciendo lo que más quería. Gracias a mis dos encantadores hijos, Zoe y Clark, por ser tan cariñosos, generosos, pacientes y comprensivos con la mami que casi siempre estaba escribiendo. Os quiero.

			 

			Gracias a la fabulosa Maire Creegan, que ha sido una de mis mayores inspiraciones, mi crítica y compañera de toda la vida, mi mentora, mi mejor amiga y mi hermana gemela. Gracias a las Novelistas: Susan Lyons, Christina Crooks y Lacy Danes, cuya asombrosa atención al detalle y talento artístico me animaron a perseverar como escritora.
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			Este libro está dedicado a todas las personas de este ancho mundo que sufren alguna forma de adicción. Creedme que podéis ganar, y que ganaréis, cualquier batalla que os pongan por delante.

		

	


	
		
			 

			 

			Como diría un viejo proverbio español: una gran dote solo puede traer un lecho de zarzas. Así que, me pregunto yo, ¿qué traerá una dote pequeña? Nada más, supongo, que un revoltijo de sábanas sucias. Sea cual sea el tamaño de vuestra dote, mis queridas damas, sabed que encontrar un candidato adecuado siempre será un juego de riesgo.

			 

			Cómo evitar un escándalo

			Anónimo

			 

			 

			Londres, Inglaterra

			Finales de abril de 1829

			 

			 

			Lady Justine Fedora Palmer sabía demasiado bien que su queridísimo padre, el sexto conde de Marwood, siempre había sido un hombre sensato e íntegro, un ciudadano honorable. Nunca se habría atrevido a provocar un conflicto político o social en cualquiera de las tribus con las que se había congraciado durante sus años de trabajo como naturalista en África. Especialmente en la más notoriamente salvaje de todas las tribus humanas: la alta sociedad británica.

			Pero por lo que se refería a sus estudios sobre la reproducción de las especies, su padre podía llegar a perder todo sentido de la contención. Razón por la cual el pobre se encontraba en ese momento encarcelado.

			Sus estudios recientemente publicados sobre la sodomía innata entre los mamíferos del sur de África, que ponían en solfa el dogma de su prohibición por el Todopoderoso en su reino natural, y por tanto la de Su Real Majestad en el humano, había irritado a incontables gentes. Incluida Su Real Majestad, por cierto.

			Aunque su padre había sido declarado inocente del cargo de apología de la sodomía y corrupción moral, seguía encarcelado en la prisión de deudores de Marshalsea, debido a toda una colección de multas exorbitantes que se veía incapaz de pagar. Al contrario que la mayoría de las damas, que habrían languidecido resignadas como consecuencia de la propagación de semejante escándalo, Justine nunca había languidecido por nada. Sus poco convencionales orígenes la habían educado en el convencimiento de que cualquier hembra, sea cual sea su especie y condición, poseía la capacidad de coaccionar físicamente a cualquier macho para conseguir su plena colaboración.

			Y sí, sabía bien cuál era el macho al que tenía que coaccionar. Uno al que había querido coaccionar ya desde que arribó a Londres por primera vez, hacía ya dos años, a la edad de dieciocho: el único mecenas o patrón académico con el que contaba su padre, el famoso duque de Bradford. Mejor conocido entre el vulgo londinense como El Gran Libertino, cuya afición a las mujeres no conocía límites y cuyos bolsillos y generosidad eran tan profundas como ancho era el cielo.

			Pese a su aspecto de libertino, con aquella lenta e insinuante sonrisa y aquellos ojos de color gris humo de mirada seductora, era mucho lo que ocultaba detrás. Poseía una brillante y aguda inteligencia más allá de las frivolidades a las que recurría siempre para llamar la atención. Justine recordaba una tarde en particular, cuando su admiración por el hombre se había transformado en pasión.

			Mientras el duque y sus padres seguían jugando a los naipes con un grupo de damas y caballeros tras una cena, ella había optado por sentarse a leer en una silla del otro lado de la sala para no verse expuesta a más burlas de su padre, excesivamente competitivo en el juego. Casi inmediatamente después de su retirada, el duque había arrojado las cartas mientras declaraba todo serio que ninguna dama debía ser menospreciada u ofendida por su falta de habilidad con los naipes. Tras ejecutar una impresionante reverencia, se había puesto la silla en lo alto de la cabeza y, con ella en precario equilibrio, había atravesado la sala como un artista de circo. Incluso había fingido tropezar en su intención de hacer reír a Justine. 

			Con un suspiro satisfecho, había bajado por fin la silla y se había sentado frente a Justine, insistiendo en que dejara a un lado el libro y le contara más cosas sobre la fascinante vida que había llevado en África. Aunque su mirada había ostentado una seductora tendencia a posarse en lugares bastante inapropiados, que ella por cierto había disfrutado, había escuchado con gran atención todo lo que había tenido que decirle. Como si hasta la última palabra que había escapado de sus labios le hubiera importado. Como si ella le hubiera importado.

			Resultaba casi trágico que el conde fuera tan poco aficionado al matrimonio, cosa que sabían mejor que nadie los padres de Justine, quienes repetidamente la habían advertido de que mantuviera su honra lo más alejada posible del hombre en cuestión. Pero pese a todos sus cansinos sermones sobre el asunto, y pese a haber leído tantas veces el libro Cómo evitar un escándalo, Justine sabía bien que una dama no siempre podía evitar el escándalo. Especialmente cuando su padre se encontraba en la cárcel por exigir derechos para los sodomitas, sirviéndose del reino animal como argumento.

			Después de salpicar una hoja de pergamino con unas gotas de agua de rosas, Justine se atrevió a escribir una carta al duque, semejante a las incontables epístolas semanales que había venido remitiéndole desde su primer encuentro. El duque no la había respondido ni una sola vez, cosa de la que su madre le estaba agradecida, pero no por ello Justine había dejado de hacerlo cada semana.

			En aquella carta en concreto, sin embargo, ofreció a Bradford algo más que las habituales y frívolas informaciones sobre su persona y sobre su familia. Le ofreció, de hecho, varias noches a cambio de la liberación de su padre. Careciendo como carecía de dote y de tutor, no le preocupaba demasiado entregar su virginidad a un hombre que no le ofrecía perspectiva alguna de matrimonio. Solo esperaba que sus padres lo entendieran.

			Aunque habían transcurrido muchos meses desde la última vez que vio al duque, y habían circulado difusos rumores acerca de que había quedado desfigurado de resultas de su relación con una mujer de dudosa reputación, nada le había hecho cambiar de idea. Como si el bienestar y la seguridad de su padre estuvieran por encima de cualquiera de sus dudas e inseguridades femeninas.

			Para su asombro, no pasaron ni tres días antes de que recibiera respuesta del duque, entregada directamente por su criado personal:

			 

			Lady Justine, 

			No puedo más que disculparme por haberos inducido a creer que soy hombre capaz de deshonrar a alguien en la hora más negra de su desesperación, y mucho menos a dama de tan estimadas cualidades como vos misma. Aunque no puedo ni podré aceptar vuestra oferta, me gustaría proponeros otra. A mis treinta y tres años, he llegado al profundo convencimiento de que no seré ya más joven, ni más gallardo tampoco. Hora es ya de que tome esposa. He recibido y disfrutado inmediatamente de cada carta que me habéis remitido, y recuerdo con cariño cada ocasión en que nos hemos encontrado. Por consiguiente, no preveo complicación alguna en pedir vuestra mano en matrimonio. Aunque soy consciente de que circulan diversos rumores sobre mi actual estado físico, puedo aseguraros que disfruto de una salud excelente. La cicatriz que ahora ostento, si bien de proporción considerable, no constituye motivo alguno de inquietud. En el caso de que tanto vos como vuestro padre aprobéis el matrimonio, habrá que tramitar la licencia correspondiente de modo que la boda tenga lugar de aquí a cinco semanas. A cambio, estaré encantado de saldar todas las deudas y multas impuestas a vuestro padre con tal de asegurar su inmediata liberación de Marshalsea.

			Esperando vuestra respuesta, 

			Bradford

			 

			Y ella que siempre había estado tan segura de que nunca la pediría en matrimonio... Maldijo a la ciudad de Londres por el horroroso desdén con que había tratado a su padre. Finalmente iba a conseguir un mínimo de respeto para ella y para su familia. Iba a convertirse en la duquesa de Bradford, y estaba decidida a exigir respeto a todo el mundo, uno a uno, a partir de aquel mismo día.

		

	


	
		
			Escándalo 1

			 

			Sin una buena carabina, toda dama está perdida. Recordadlo: se supone que una carabina ha de ser otra cabeza pensante.

			 

			Cómo evitar un escándalo

			Anónimo

			 

			 

			Cinco semanas después, por la tarde

			 

			 

			Con la ayuda del señor Kern, su cochero, Justine bajó del carruaje y saltó al empedrado de la plaza. Contempló el edificio de mármol de cuatro pisos de altura, advirtiendo que la mayoría de las ventanas estaban tan oscuras como la noche que la envolvía. Solamente alguna luz dorada brillaba en los cristales de la parte más alejada.

			Una ominosa sensación la recorrió. Pese a las incontables cartas que había dirigido al duque suplicándole al menos una audiencia antes de la boda, él había respondido a cada una con una frase inflexible: No. No hasta el día fijado de la boda. Simplemente se negaba a verla, lo cual la preocupaba terriblemente. ¿Acaso habría quedado más desfigurado de lo que en un principio le había dado a entender?

			Como si eso no resultara suficientemente inquietante, parecían haber surgido algunas complicaciones en torno a la liberación de su padre pese a la inminencia de la boda, para la que solo faltaba una semana. Y aunque el abogado del duque le había asegurado repetidamente que todo se resolvería, Justine necesitaba algo más que una garantía verbal.

			El señor Kern, que se demoraba a su espalda, se aclaró la garganta a la espera de recibir el pago de sus numerosas semanas de servicio. Miró su retícula.

			–Milady... –se la señaló con el dedo–. Yo creía que se trataba de una visita de cortesía.

			Justine bajó la mirada a la retícula que colgaba de su muñeca, atada con un lazo. Las cachas de palisandro de la pistola de su padre asomaban ostentosamente. Simuló una carcajada de disculpa.

			–Se trata efectivamente de una visita de cortesía, señor Kern. Esto es simplemente para intimidar a los sirvientes. Lo cual me recuerda una cosa... –sacó de la retícula el frasco de marfil con la pólvora, con la intención de cargar el arma.

			El señor Kern, que se había quedado de piedra, esbozó una mueca.

			Después de varios intentos por abrir el frasco, Justine soltó un suspiro y hundió las uñas entre el tapón y el borde, dando un último y fuerte tirón. El tapón saltó de golpe, y el señor Kern retrocedió mientras una gran nube oscura cubría la cara, el manto y el vestido de Justine, llenándole la nariz del sulfuroso polvo. La asaltó una arcada al tiempo que el frasco caía y rodaba por el empedrado. Se esforzó frenéticamente por limpiarse la cara y el pecho, maldiciendo para sus adentros.

			Se detuvo en cuanto descubrió el frasco entre las sombras. Recogiéndolo, lo cerró y gruñó por lo bajo. Con qué rapidez se había convertido en una dama más de la sociedad londinense: completamente inútil. Incapaz siquiera de cargar una pistola. Su padre se habría quedado horrorizado ante su incompetencia.

			Exasperada, puso el frasco en manos del señor Kern, que seguía esperando.

			–Aquí tenéis, señor Kern. Marfil fino, mucho más valioso que la deuda que tengo con vos. Esto pondrá fin a vuestros servicios de manera oficial. Gracias.

			–Ha sido un placer –se llevó un dedo a su gorro de lana y volvió al coche mientras examinaba su nueva posesión.

			Ojalá los guardias de Marshalsea fueran igual de fáciles de complacer y conformar, pensó Justine. Suspirando, miró la pistola que sostenía en la mano. Su sola vista tendría que bastar para franquearle el paso. De esa manera, para cuando llegaran las autoridades, si acaso llegaban, nadie podría acusarla de llevarla cargada. Volvió a guardarla en la retícula y se dirigió a paso firme hacia el edificio apenas iluminado, atravesando la verja de hierro forjado oportunamente abierta.

			Subió apresurada los anchos escalones y se detuvo en la entrada. Después de limpiarse cualquier resto de pólvora que hubiera podido quedarle en la cara, inspiró hondo para tranquilizarse y llamó primero con la aldaba, después con la campanilla.

			Unos pasos resonaron en el interior. El cerrojo se descorrió por fin y se abrió la puerta, con una suave luz dorada iluminando los escalones. Frente a ella apareció un gigantón rubio, uno que no había visto durante sus anteriores intentos por entrar. Su ancho mentón destacaba sobre el almidonado cuello de su camisa, mientras su redondeada barriga amenazaba con hacer saltar el bordado chaleco de su oscura librea. Dio un paso hacia ella avasallándola con su estatura, ya que le sacaba por lo menos dos cabezas.

			El corazón se le aceleró mientras retrocedía. ¿Qué clase de comida le habría dado de comer a aquel hombre su madre? Evidentemente no la habitual dieta inglesa. Forzó una sonrisa, con la esperanza de que, pese a su impresionante aspecto, aquel nuevo sirviente se mostrara más colaborador que los demás.

			–Perdone lo tarde de la hora, señor, así como el conjunto de mi apariencia, pero confiaba en poder ver a Su Excelencia. ¿Me haría el favor de informarle de que su prometida, la futura duquesa, está aquí y que desea verlo a la mayor urgencia?

			Los ojillos azules del hombre la recorrieron de pies a cabeza.

			–¿Habéis estado deshollinando chimeneas, milady? Espero que os encontréis bien.

			El hombre parecía tan divertido como la propia situación.

			–Estaré mucho mejor una vez que hable con Su Excelencia –intentó no parecer demasiado nerviosa, ya que sabía que en ese caso él no la dejaría entrar.

			–Como seguramente el anterior mayordomo ya os habrá informado, milady –suspiró el hombretón–, Su Excelencia no os verá a vos ni a nadie más hasta el día señalado de la boda. Desea, sin embargo, aseguraros que todo marcha perfectamente –hizo una reverencia, retrocedió y cerró de un portazo.

			Justine se quedó sin aliento, indignada.

			–¡No marcha perfectamente, señor! Exijo que abra esta puerta. ¡Señor! –no salía de su asombro. ¿Qué forma era aquella de tratar a una futura duquesa?

			Resoplando, dio media vuelta. Aunque siempre había reprimido sus verdaderos sentimientos sobre aquel extraño mundo londinense, había llegado el momento de admitir que los hombres de Inglaterra no eran en absoluto tan refinados y civilizados como proclamaban ser. Si lo hubieran sido, no habrían encarcelado a un anciano por mantener una opinión contraria a las normas sociales, e indudablemente tampoco habrían dejado a una joven dama sola y en plena calle. Y después de asegurarle, además, que todo «marchaba perfectamente».

			El lado cobarde de su naturaleza la impulsaba a subir al primer barco que zarpara para Ciudad del Cabo, para eludir todo aquel desastre. Pero su corazón y su alma sabían lo que tenía que hacer. Su padre la necesitaba, y no iba a esperar hasta el mismo día de la boda para descubrir que su padre estaba destinado a consumirse en Marshalsea por el resto de sus días.

			Necesitaba seguridades. Y las tendría. Alzando la barbilla, se volvió de nuevo hacia la puerta y giró el picaporte, solo para descubrir que habían vuelto a echar el cerrojo. Entrecerrando los ojos, agarró la aldaba y la golpeó repetidas veces contra su placa de bronce, con la esperanza de que su eco repercutiera en las cabezas de todos los habitantes del edificio. No pensaba volverse a casa, y le importaba un pimiento que Londres estuviera hablando de ello durante semanas. 

			Finalmente la puerta volvió a abrirse. Justine anunció entonces con su tono más severo.

			–Nombre usted su precio, señor, o me veré obligada a proponeros uno.

			El mayordomo esbozó una sonrisa, claramente regocijado, y se compuso su ajustada librea. 

			–Puedo aseguraros, milady, que no seré yo quien se deje comprar.

			–Y yo puedo asegurarle a usted, señor, que no seré yo quien ceda en esto –sacó la pistola de su retícula y lo encañonó directamente en el pecho. Acarició el gatillo con el dedo mientras avanzaba hacia él, deseando que el arma estuviera realmente cargada–. Le aconsejo que se aparte –si se veía obligada, lo golpearía en la cabeza con la culata de la pistola.

			El hombre se quedó helado y arrugó su rechoncha nariz como si de repente se hubiera dado cuenta de que la sustancia que oscurecía toda su figura era pólvora, que no hollín. En seguida retrocedió y extendió su gruesa mano enguantada hacia el vestíbulo que tenía detrás.

			–Se agradece grandemente su colaboración –Justine entró en el amplio pasillo, sin dejar de encañonarlo. Sus zapatos de tacón resonaron en los suelos de mármol italiano mientras un dulce y leve aroma a cigarro asaltaba su nariz. Olisqueó. ¿Desde cuándo Bradford fumaba puros?

			Un rápido y enérgico sonido hizo que Justine desviara el cañón de su pistola hacia el recibidor que se abría a su izquierda. Deteniéndose en seco, parpadeó asombrada. Allí vio, puesto a cuatro patas, a un joven sirviente vestido de librea pero con un delantal blanco y arrugado... ¡y fregando el suelo como si fuera una criada!

			El joven sirviente se detuvo, claramente consciente de que lo estaban observando. Soltando un suspiro exageradamente profundo, hundió el cepillo de crin de caballo en un balde de agua jabonosa y retomó su rápido fregoteo.

			El mayordomo se apresuró a cerrar la puerta del recibidor y la miró nervioso mientras echaba el cerrojo.

			–Espero que no os importará esperar mientras informo a Su Excelencia de vuestra llegada.

			Justine volvió a apuntarlo con la pistola.

			–¿Para que Su Excelencia pueda así escapar por alguna puerta trasera? –sostuvo con firmeza el arma, en un intento de exudar confianza–. Mejor será que me lleve con él.

			Alejándose hacia la curva escalera de madera de caoba, miró las paredes forradas de seda gris, decoradas con espejos de marco dorado y enormes retratos de antepasados y familiares. Nada había cambiado. De hecho, aquello le recordaba la primera noche que había pasado en aquella casa. Aquella mágica noche en la que sus padres y ella habían cenado con el duque para celebrar su regreso de África.

			Se había quedado tan impresionada... Pero lo que más la había impresionado aquella noche, mucho más que la suntuosa casa, fue el propio duque de Bradford. El hombre más gallardo, encantador e inteligente que había conocido. Por supuesto, sus padres habrían argumentado que cualquier cosa habría resultado impresionante a una joven de dieciocho años que había vivido en tiendas de campaña y chozas de hierba desde los siete años.

			El mayordomo soltó un suspiro de cansancio y se adelantó, señalando la escalera.

			–Si sois tan amable, milady. El dormitorio del duque es por aquí.

			Le dio un vuelco el corazón mientras miraba boquiabierta al mayordomo, que ya estaba subiendo los escalones. Circunstancias al margen, ¿resultaba de poco gusto admitir para sus adentros que siempre se había preguntado cómo sería el dormitorio del duque?

			El mayordomo se detuvo a mitad de la escalera y se volvió para mirarla, como esperando a que subiera de una vez. Justine carraspeó mientras se recogía las faldas del vestido, esforzándose por permanecer tranquila. No iba a dejarse amilanar. Al fin y al cabo, una mujer debía conservar una cierta dosis de orgullo y dignidad, por muy escandalizada que estuviera por dentro.

			Sin dejar de apuntarlo con la pistola, empezó a subir las escaleras. Una vez en el rellano, continuó por un ancho corredor mientras se esforzaba por alcanzar al mayordomo, que parecía moverse con la misma gracia que un elefante a toda velocidad.

			El silencio se hizo aún más pronunciado. Recorriendo con la mirada toda una galería de retratos, Justine aminoró el paso y se detuvo ante uno particularmente impresionante, que representaba a una joven ataviada con un vaporoso vestido blanco. La mirada de sus enormes ojos grises era de una belleza desgarradora, provocadora a la par que tímida.

			Las velas del pasillo parecían emitir la luz precisa para envolver el rostro de la joven en un perfecto halo dorado, dejando a oscuras el resto de la pintura. Tenía un cutis cremoso e inmaculado, enmarcado por rizos rubios. Una leve y juguetona sonrisa bailaba en sus labios.

			Justine bajó la pistola y parpadeó asombrada. Aquella hermosa joven, ¿qué sería para Bradford? ¿Alguna hermana o prima de la que ella nada sabía? ¿O sería quizá, el cielo no lo permitiera, su amante? Indudablemente el duque era conocido por su afición a rodearse de damas de dudosa reputación, lo que tristemente, si había que dar crédito a los rumores, había motivado su actual estado físico.

			–¿Exigís ver a Su Excelencia y no mostráis urgencia alguna? –le espetó el mayordomo.

			Justine se encogió por dentro y se apresuró a alcanzarlo. 

			El mayordomo abrió entonces una puerta al fondo del pasillo y desapareció dentro. Siguiéndolo, Justine entró en una alcoba inmensa. Se quedó helada cuando el sirviente pasó por delante de una enorme cama de dosel con gruesas cortinas de terciopelo color burdeos. Almohadas, sábanas y colchas estaban revueltas, como si el duque hubiera acabado de levantarse.

			El mayordomo se detuvo ante una puerta cerrada al otro extremo de la habitación, que daba a otra cámara. Se aclaró la garganta y llamó.

			–Su Excelencia. Perdonad la intrusión, pero lady Palmer está aquí. Insiste en tener una audiencia privada con vos, y espera ardientemente contar con vuestra atención dentro de vuestra misma alcoba.

			Justine hizo un gesto de exasperación con la mano en la que sostenía la pistola. ¡Aquel hombre se expresaba como si ella fuera una mujerzuela! O como si hiciera esa clase de cosas todos los días...

			Se oyó un ruido al otro lado, seguido de un chapoteo como del agua de una bañera... «¡Dios santo!», exclamó Justine para sus adentros. ¿Se estaría bañando el duque? Una voz profunda tronó al otro lado:

			–¿Es que nada significan mis órdenes? ¡Apenas llevas trabajando aquí una maldita semana! Por mucho menos he cambiado de mayordomo.

			El mayordomo esbozó una mueca y se ajustó su librea, cambiando el peso de un pie al otro.

			–Sí, soy consciente de ello, Su Excelencia. Pero probablemente debería señalaros que, al margen de la pistola que está blandiendo y de las amenazas que ha proferido, y teniendo en cuenta lo avanzado de la hora, me preocupaba tener que rechazarla. Su apariencia, en conjunto, resulta algo... inquietante.

			Justine bajó la mirada a su vestido amarillo narciso, en ese momento cubierto por pólvora suficiente como para garantizar un arresto en nombre de la seguridad pública. Y pensar que se había puesto el mejor que tenía...

			Se oyó un refunfuño al otro lado de la puerta, seguido de un fuerte chapoteo.

			–Déjanos. Te llamaré cuando llegue el momento de que la escoltes a casa. Cosa que harás, Jefferson. Como castigo, tengo también intención de suspenderte temporalmente el sueldo.

			–Oh... sí, Su Excelencia –el mayordomo se giró, avanzó aún más su macizo mentón sobre su almidonado cuello y se dirigió hacia Justine, sin cruzar una sola vez su mirada con ella.

			Justine soltó un suspiro, incapaz de sobreponerse a sus remordimientos. Guardando la pistola en su retícula, se la tendió.

			–Reciba esto, Jefferson, junto con mis más sinceras disculpas. Quédese tranquilo, que no estaba cargada. Procuraré que Su Excelencia no se lo eche en cuenta.

			El mayordomo se detuvo ante ella y enarcó una poblada ceja, como admitiendo tácitamente sus disculpas. Recogió la retícula con dos dedos y salió, cerrando la puerta a su espalda.

			«Un alma menos de la que preocuparme», se dijo Justine mientras, con un tembloroso suspiro, se volvía hacia la puerta cerrada que llevaba a la cámara del baño. Ahora quedaba lo peor. Aquella tonante y agitada voz que había oído no se parecía en nada a la suya característica.

			Al fin y al cabo, antaño al menos, todo Londres habría podido estar ardiendo que el duque habría conservado sin problemas aquella juguetona cadencia de voz y aquel malicioso brillo en los ojos. Nunca se enojaba con facilidad y sabía bien cómo hacer que cualquiera, incluso un mísero estañador, se sintiera como un igual en su presencia. Aunque libertino, era sin embargo el hombre más bueno y sincero que había conocido.

			El pulso le atronaba en los oídos mientras miraba la leve luz que se filtraba por entre las tablas de la puerta.

			–¿Bradford? –sabía que siempre había preferido que se dirigieran a él de esa forma.

			–¿Tenéis alguna idea de la hora que es? ¿No os dais cuenta de que tenéis una responsabilidad hacia vos misma y hacia mi nombre?

			Justine enarcó las cejas. ¿Desde cuándo Radcliff Edwin Morton, cuarto duque de Bradford, se preocupaba por la hora o la respetabilidad? Echó a andar hacia la cámara del baño, curiosa por lo que podría encontrar al otro lado de aquella puerta. Consciente de que se hallaba a la distancia de un brazo, se detuvo. ¿Qué demonios estaba haciendo? El hombre se estaba bañando, por el amor del cielo. Y al contrario que los hotentotes y demás habitantes de la sabana africana, que se cubrían los genitales con tiras de piel incluso cuando se bañaban, dudaba que él hiciera lo mismo. Se humedeció los labios, procurando no imaginárselo desnudo, y menos aún olvidar la razón de su visita.

			–Ha pasado algún tiempo desde la última vez que nos vimos –empezó. Exactamente doscientos cincuenta y siete días–. ¿Os encontráis bien?

			Se oyó una ronca risa al otro lado.

			–¿Pretendéis decirme que habéis irrumpido en mi hogar, armada y en mitad de la noche, solo para preguntarme cómo estoy?

			Justine arrugó la nariz, dándole en silencio la razón.

			–Er... no. Por supuesto que no. Veréis... He estado muy preocupada por vos y por nuestro... arreglo. Aparte del hecho de que no deseéis ver a vuestra prometida hasta el día de la boda, algo que ha extrañado incluso a mi propia madre, que ya sabéis que encuentra extrañas muy pocas cosas... vuestro abogado todavía no nos ha explicado del todo las complicaciones surgidas acerca de la liberación de mi padre. No entiendo por qué está tardando tanto. Han pasado ya cinco semanas.

			–Mi queridísima Justine –su voz ronca hacía que aquellas zalameras palabras sonaran insinceras–. Al igual que Su Real Majestad y que lord Winfield, que fue el primero en llamar la atención del monarca sobre las investigaciones de vuestro padre, yo mismo continúo estando muy enfadado con él. Aunque por razones muy distintas. Llamadme estúpido, pero lo que se apoderó de su persona para desoír el consejo de su propio patrocinador, yo mismo, y publicar no ya una, sino trescientas copias con sus investigaciones, podría ser calificado de auténtica bestialidad. Evidentemente Su Majestad se planteó sentar ejemplo con él. Diablos, si yo mismo quise hacerlo cuando descubrí que hasta el último de aquellos malditos estudios me había sido dedicado. A mí. Dándome las gracias por el financiamiento que le concedí durante años. ¿Tenéis alguna idea de la cantidad de cartas que tuve que remitir a Su Majestad disculpándome por mi implicación financiera?

			Justine esbozó una mueca. Sí, entendía que estuviera enfadado. Pero no se daba cuenta de una cosa: que la dedicatoria le había sido dirigida con el más profundo respeto y gratitud. Al fin y al cabo, si no hubiera sido por su generoso financiamiento, que ningún otro señor de Londres había estado dispuesto a ofrecerle, los estudios de su padre en Sudáfrica nunca habrían sido posibles. Porque aunque era conde, su padre siempre había sido un hombre de humildes recursos, que apenas había podido permitirse una casa en una zona respetable de la ciudad.

			Justine se quedó mirando el picaporte de bronce labrado que tenía delante. Pese a que los ojos le escocían por las lágrimas, deseaba mostrarse optimista.

			–Por favor, decidme que esto no ha afectado a vuestra decisión de asistirlo. Está cansado, Bradford. Y débil. Y se niega a comer. Nunca lo había visto tan frágil.

			Bradford suspiró. Lo suficiente para que incluso ella lo oyera.

			–No soy yo quien impide su liberación.

			Justine alzó la mirada del picaporte.

			–¿Qué queréis decir?

			Hubo un momento de silencio, seguido por un leve chapoteo.

			–Como ya sabéis, mi abogado ha estado negociando diligentemente el caso. Lo que no sabéis es que lord Winfield, en cuanto supo de mis intenciones de asistirlo, volvió a llamar la atención de Su Majestad, que intervino para que el juzgado elevara las multas en otras dos mil libras. Tan pronto como mi abogado satisfizo esas nuevas exigencias, las multas fueron nuevamente elevadas. Así una vez, y otra más.

			Justine abrió mucho los ojos mientras exclamaba:

			–¿Qué es lo que lord Winfield tiene contra mi padre para empeñarse en perseguirlo de esa forma? ¡Si antes eran amigos!

			–Lo eran, efectivamente. Lord Winfield desprecia la sodomía, Justine. Corre el rumor de que su propio hijo fue brutalmente sodomizado muchos años atrás, cuando solo contaba dieciséis.

			Se quedó aterrada. No le extrañaba que el hombre odiara tanto a su padre. Sacudió la cabeza, suspirando.

			–No lo sabía. Y aparentemente mi padre tampoco.

			–No es un tema del que cualquiera hablaría abiertamente.

			–No, supongo que no –se quedó callada por un momento–. Entonces... ¿a qué cantidad ascienden las multas?

			–Cincuenta mil libras. Por eso es por lo que vuestro padre aún sigue en Marshalsea. Porque yo no dispongo de esa cantidad en efectivo. La mayor parte de mi fortuna está inmovilizada en tierras e inversiones que no puedo tocar. Y Su Majestad lo sabe.

			Justine contuvo el aliento de asombro. Tanto se tambaleó que tuvo que apoyarse en el marco de la puerta.

			–¿Cincuenta mil libras? ¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no me lo dijisteis?

			–No quería preocuparos.

			–¿Que no queríais preocuparme? –gritó–. Tengo derecho a preocuparme por todo aquello que se refiere a mi padre. No entiendo cómo todo esto puede ser legal. Su Majestad no puede levantarse un día y...

			–Sí, sí que puede, Justine. Y lo hará –pronunció con tono tajante, zanjando toda discusión–. Ya he dispuesto que lleven a vuestro padre un mobiliario más cómodo, aparte de mejor comida y vino. Estoy haciendo todo lo posible, y si todo marcha bien, esta situación no se prolongará más allá de otras ocho semanas. Y ahora, sed buena chica y tirad de la campanilla que cuelga al lado de mi cama. Jefferson os escoltará hasta vuestra casa. A pesar de vuestra ostensible negativa a respetar mi intimidad antes de la boda, sabed que sigo deseando sinceramente veros al pie del altar la semana que viene. Me despido deseando paséis una buena noche.

			–¡Al diablo con el matrimonio y el mobiliario más cómodo! –estalló Justine, mirando ceñuda la puerta–. Lo peor de lo que mi padre tiene que soportar, al margen de verse confinado a un laberinto de habitaciones y horribles paredes de ladrillo, tiene que ver con el público mismo. ¿Sabíais que Marshalsea permite que cualquiera pueda visitar a los detenidos? ¿Cualquiera? –cerró los puños solo de pensarlo–. Hombres y mujeres de todas las edades y barrios de Londres entran durante las horas de visita y lo llaman, solo para lanzarle burlonas preguntas sobre la sodomía y la cópula entre animales. Ocho semanas más significarán la muerte. Me niego a dejarlo estancado en aquel abismo un solo día más, para no hablar de ocho semanas...

			El duque se aclaró la garganta. Dos veces.

			–¿Y qué es exactamente lo que queréis que haga yo? ¿Asaltar esa Bastilla? ¿Guillotinar a Su Majestad? –ante su silencio, continuó–: Justine, incluso aunque pudiera conseguir los fondos necesarios, la situación de vuestro padre no tiene nada que ver con el dinero. Sus investigaciones van dirigidas en último término a exigir derechos para los sodomitas. ¿Sabéis que las leyes de sodomía en Inglaterra han sido recientemente endurecidas? Si vuestro padre no hubiera sido conde, muy probablemente habría sido ahorcado, y Su Majestad, no digamos ya lord Winfield, desean hacer un escarmiento.

			A Justine le ardían los ojos por las lágrimas. ¿Cómo podía alguien enfrentarse a la ira de un rey? No podía.

			–Entonces... entonces quizá deberías seguir el ejemplo de vuestro hermano. Carlton tuvo la amabilidad de visitarme ayer por la mañana. Se ofreció a plantear personalmente a Su Majestad una petición de indulto. ¿No podríais vos hacer lo mismo? ¿No sería aún más efectivo viniendo de vuestra persona?

			–Por mí como si Carlton os promete el mundo entero. Os prohíbo que tengáis más relación con él. No es el mismo hombre que antaño conocisteis y ha perdido el poco juicio que le quedaba. Al igual que vuestro padre, supongo.

			Justine abrió mucho los ojos. Comparar a su padre con Carlton era llegar demasiado lejos.

			–Ya me he cansado de todo esto, Bradford. Os exijo que dejéis de insultarme, os vistáis y me concedáis debida audiencia. He de veros todavía, y me niego a marcharme antes de hacerlo.

			–Justine –gruñó–, me estoy bañando, y por tanto no estoy en condiciones de recibir visitas. Llamad a Jefferson.

			Como si fuera a dejarse intimidar por un gruñido y unas pocas palabras.

			–Dado que no tenéis intención alguna de mostraros vos mismo –le advirtió con tono helado, empuñando el picaporte de bronce–, no me dejáis más opción que abrir esta puerta. Cualquiera que sea el aspecto en el que os encuentre, dudo que me sorprenda después de lo que he visto en la naturaleza salvaje.

			Como no respondió, Justine soltó un suspiro tembloroso. Aunque podía fácilmente renunciar a su derecho a mantener conversaciones corteses, picnics románticos y salidas en carruaje, galanterías que ni una sola vez le había ofrecido durante su breve compromiso, no tenía intención de esperar hasta el día de la boda para verlo. Dejando a un lado el desesperado predicamento en que su padre se encontraba, pensaba poner punto final a aquel juego del escondite. 

			Y lo mejor de todo era que no tendría que esperar a su noche de bodas para contemplar al duque en toda su gloria.

		

	


	
		
			Escándalo 2

			 

			La ropa es lo único que nos diferencia de los animales. Es por ello por lo que resulta absolutamente imperativo conservarla en todo momento.

			 

			Cómo evitar un escándalo

			Anónimo

			 

			 

			Radcliff Edwin Morton, cuarto duque de Bradford, se incorporó de la bañera en medio de un remolino de agua caliente. Con movimientos enérgicos se apartó el oscuro y empapado cabello de los ojos y siseó por lo bajo, como intentando domeñar su pulsante erección. Una erección provocada por el simple pensamiento de la cercanía de Justine.

			La maldijo por haberlo colocado en semejante situación. Se negaba a verla mientras no fueran marido y mujer. Porque incluso después de sus ocho largos meses de confinamiento, resultaba evidente que no podía confiar en su propio cuerpo para que colaborara en la tarea.

			Radcliff permaneció de pie, chorreando agua. Con los dientes apretados, agarró la toalla del perchero de bronce que se alzaba junto a la bañera y empezó a secarse el pelo.

			Salió de la bañera para pisar el suelo de baldosa italiana, blanco y negro, terminó de secarse el resto del cuerpo y arrojó la toalla a un lado. Sacudiendo la cabeza, recogió su pantalón del suelo, agradecido de que su ayuda de cámara los hubiera dejado caer antes de marcharse apresurado para abrir, ya que de otra manera no habría tenido nada con qué cubrirse aparte de la toalla.

			La puerta se abrió entonces de pronto, golpeando con fuerza contra la pared.

			Todavía inclinado con el pantalón colgando de sus dedos, Radcliffe se quedó paralizado de asombro.

			Con el acre olor de la pólvora flotando en el aire, una exclamación femenina resonó en los confines de la cámara de baño, sin duda en respuesta a la plena erección exhibida. Aunque quizá también como reacción a su herida.

			Radcliff se cubrió con el pantalón el miembro erecto y se irguió en seguida, dudando de que ella lo hubiera visto todo en la naturaleza salvaje. El pulso se le aceleró, temiendo como temía su reacción a la larga y quebrada cicatriz que le cruzaba todo un lado de la cara.

			Los ojos castaños de Justine recorrieron toda la extensión de su cuerpo desnudo antes de clavarse en su rostro. Apretó los labios, toda ruborizada, mientras registraba no solo su cicatriz, sino su carencia de ropa y la erección que procuraba esconder con su pantalón.

			Radcliff enarcó las cejas mientras la contemplaba. Jefferson había tenido razón: parecía una deshollinadora. Su vestido amarillo claro, en parte oculto bajo el manto oscuro, estaba cubierto de una especie de hollín, pero con un inconfundible olor a pólvora. Incluso su cabello castaño, cuidadosamente recogido en preciosos rizos, estaba lleno de polvo y suciedad. 

			Intentando aparentar indiferencia, ya que era poco más lo que podía hacer, soltó un leve silbido que no tuvo nada que ver con la admiración.

			–Veo que habéis estado cargando las pistolas de una unidad entera de infantería.

			La parpadeante luz de los quinqués de la cámara bailó en los rasgos de Justine, visiblemente suavizados.

			–Yo... oh, Bradford. Yo no sabía... ¿Qué ha pasado? ¿Qué le ha sucedido a vuestro rostro?

			Nada deseoso de explicarle el motivo de la herida, y ciertamente no mientras estuviera desnudo, se encogió de hombros.

			–Una simple escaramuza. Nada importante –nada, efectivamente, comparado con la tortura y la humillación que Matilda Thurlow había sufrido a manos de seis hombres.

			–¿Una simple escaramuza? –repitió–. ¿Llamáis a eso una simple escaramuza? Si no os conociera mejor, diría que alguien se dedicó a tajaros malévolamente todo un lado de la cara.

			Lo último que deseaba Bradford era expresar con palabras lo que le había ocurrido a él y a Matilda.

			–Lo hecho, hecho está. No hay necesidad de detenerse en un asunto que no puede cambiarse.

			Justine se lo quedó mirando fijamente.

			–¿Abandonaréis por fin esa actitud de indiferencia? He estado preocupada por vos. Lleváis recluido casi ocho meses. ¿Qué hombre os hizo eso?

			–La razón que explica esta reclusión mía nada tiene que ver con mi cara. Hay razones que terminaré compartiendo con vos en uno u otro momento, más apropiado que este. Ahora, os pido que os marchéis. Ya habéis visto mucho más de lo que yo consideraría respetable, y aún no somos marido y mujer.

			Justine lo fulminó con la mirada, las manos en las caderas.

			–Ni voy a marcharme ni me casaré con vos, Bradford, mientras continuéis eludiendo mis preguntas y permitiendo que mi padre sea tan injustamente perseguido. ¿No hay nada más que podáis hacer por él?

			¿Acaso no había ayudado lo suficiente a su padre y apoyado sus estudios?, se preguntó Radcliff. Estudios que había financiado durante años porque siempre había creído en proporcionar a los seres humanos la comprensión de lo que eran realmente: animales. El problema era que él no había estado preparado para lo que había sido descubierto sobre sí mismo.

			Al describir los hábitos de reproducción de cerca de un centenar de mamíferos sudafricanos, el conde había encontrado consistentes correlaciones entre los rituales de cortejo animales y los humanos, demostrando que existían relaciones más allá de las habituales entre los machos y las hembras. Que también podía existir un vínculo físico entre un hombre y un hombre, o entre una mujer y una mujer, como ocurría en la naturaleza.

			El trabajo era fascinante, pero demasiado peligroso y liberal para una nación como la inglesa. Razón por la cual Radcliff había suplicado al conde que se abstuviera de publicar sus investigaciones mientras no hubieran cambiado las leyes contra la sodomía.

			Un año después, Radcliff había quedado desfigurado y con un hermano que lo odiaría para siempre, pero una cosa sola había quedado como una constante en su vida: las entrañables cartas semanales de Justine. Aunque él se había negado a responderlas, y mucho menos a estimularla a ella o a su propia obsesión, Justine había continuado escribiéndole, lo cual había logrado mantenerlo cuerdo durante todos aquellos meses de reclusión.

			Luego el maldito conde había terminado publicando sus investigaciones, y obligado a su propia hija a hacerle una oferta al duque que había destrozado los últimos deseos de este por permanecer al margen. Porque si sus cartas habían logrado mantenerlo cuerdo en la hora más negra, demasiado bien se imaginaba lo que podía llegar a ofrecerle como esposa...

			Justine le lanzó una mirada helada.

			–Ni siquiera me estáis escuchando, ¿verdad? Tampoco parece importaros.

			Él se encogió de hombros.

			–Me importa.

			Justine continuó hablando como si su interlocutor estuviera perfectamente vestido.

			–Incluso vuestro propio hermano se ha ofrecido generosamente a llamar la atención de Su Majestad sobre esta injusticia. ¿Es que no podéis vos hacer lo mismo?

			Radcliff entrecerró los ojos. Nada sabía su hermano de generosidad o de compasión. Ignoraba lo que pretendería Carlton al involucrarse en la petición de Justine, pero de una cosa estaba seguro: no tenía nada que ver con la decencia y la integridad. Solamente un capitán dirigiría aquel barco, y desde luego no sería Carlton.

			Sin importarle que Justine pudiera desmayarse, Radcliff dejó de cubrirse y le lanzó el pantalón. Abrió los brazos.

			–Quizá debería pedir audiencia a Su Majestad en este mismo momento. Tal como estoy. ¡Desnudo y excitado por vuestra presencia! ¿Os complacería eso?

			Una exclamación escapó de los labios de Justine cuando posó la mirada en su erección. Al instante su rostro se encendió con tantos colores como tenía la bandera británica. Alzó una mano negra de suciedad para cubrirse los ojos y giró además el rostro hacia un lado, como si la mano no le bastara.

			–Por el amor del cielo, estoy intentando mantener una conversación civilizada con vos.

			–Ni siquiera lleváis en Londres el tiempo necesario para saber lo que es comportarse civilizadamente. Diablos, si vuestro padre parece pensar que puede publicar libros que ofendan nuestras costumbres, nuestras leyes e incluso a nuestro rey sin sufrir las consecuencias... mientras que vos parecéis pensar que podéis invadir mi casa e intimidarme con vuestros aires de tribu africana. Dejadme que os diga una cosa: yo no soy hombre que se deje intimidar por nadie. Existía una razón por la que no quería veros antes de la boda. Si no os resulta ya obvia, os la diré de una vez: carezco de autocontrol.

			Todavía cubriéndose los ojos con la mano, Justine empujó el pantalón hacia él con una patada nerviosa.

			–En cualquier caso, no puedo tomarme seriamente esta conversación con vuestro miembro a plena vista.

			Radcliff recogió el pantalón y se lo puso con movimientos enérgicos. Acomodó su erección abotonándose la bragueta y señaló luego la bañera.

			–Os sugiero que os lavéis la cara antes de marcharos. Parecéis una nativa africana con toda esa pólvora.

			–¡Ja! Dudo que sepáis vos cómo son las nativas africanas –de todas formas, alzó la barbilla y marchó directamente hacia la bañera. Volviéndose de cuando en cuando a mirarlo como para asegurarse de que guardara las distancias, hundió las negras manos en el agua y se lavó la cara. Con el movimiento, Radcliff no fue inmune al balanceo tentador de sus faldas y del trasero que escondían.

			Tragó saliva, esforzándose por no imaginar el aspecto de aquellas nalgas y piernas bajo la tela del vestido. O lo que sería sentirlas bajo sus manos. Cruzó los brazos, que le temblaban, sobre el pecho desnudo.

			–Ya está –Justine se atusó los húmedos rizos, suspiró y se volvió por fin hacia él. Levemente salpicada de pecas, su piel cremosa resplandecía limpia y fresca. La pólvora se había desvanecido, descubriendo una delicada nariz, unas cejas exquisitamente delineadas y los impresionantes ojos de color castaño dorado a los que nunca había sido inmune.

			Era todavía más tentadora de lo que recordaba. Esperar durante una semana más iba a significar una horrible tortura. Porque lo que realmente deseaba hacer era...

			Apretó la mandíbula y clavó los dedos en sus tensos bíceps. Debía controlarse. No podía dar satisfacción a su lado hedonista. Tenía que demostrarse a sí mismo, antes de casarse, que había dominado su obsesión.

			–No puedo teneros aquí. No puedo teneros en mi presencia mientras no seamos marido y mujer.

			Justine cruzó los brazos sobre sus senos, levantando una pequeña nube de pólvora al hacerlo, y continuó allí plantada, ante la bañera.

			El duque sabía que tenía que deshacerse de Justine antes de que terminara instalado entre sus muslos. Avanzó a paso enérgico hacia ella, cerrando la distancia que los separaba.

			–No me dejáis otro remedio.

			La expresión de firmeza de Justine perdió algo de fuerza mientras lo veía acercarse, recelosa.

			–No he acabado con esta conversación.

			–Sí que habéis acabado –la agarró de la encorsetada cintura y tiró de ella. Con fuerza.

			Un chillido escapó de su garganta mientras se volvía desesperada, tratando de escapar.

			–¡No soy un bolsón de viaje para que me tratéis así!

			Se la cargó bruscamente sobre su hombro desnudo, enterrando los dedos en sus muslos, por encima de las faldas. 

			Fue hacerlo y quedarse paralizado, demorada su mano en la tibia suavidad de su vestido. Aquello fue un error. Un horrible error. Justine se dedicó a golpearle el trasero repetidas veces, haciéndole todavía más consciente de su cuerpo que del suyo propio. La agarró entonces con mayor firmeza. Su miembro pulsaba insistente contra la lana del pantalón, tentándolo a dejarse llevar. A romper su largo ayuno.

			Inspiró hondo. No. No estaba preparado para nada de aquello. La bajó bruscamente al suelo y se apartó. 

			Justine abrió los ojos asombrada y agitó los brazos desesperada... justo al borde de la bañera.

			Radcliff intentó agarrarla, pero ella perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Cayó de espaldas a la bañera, con manto, faldas, medias, zapatos y todo, con un desaforado grito, levantando una gran ola que desbordó la bañera oval.

			–¡Oh, maldita sea! Justine... –soltó una carcajada nerviosa, a despecho de su propia incomodidad, y de inmediato intentó sacarla agarrándola de ambos brazos.

			Pero ella se sentó en la bañera, rechazándolo.

			–¡No me toquéis!

			Radcliff se apartó con un respingo, respirando pesadamente y con el corazón acelerado.

			–¡Pffff! –largas y empapadas guedejas habían escapado de sus alfileres para derramarse en torno a su rostro y hombros. Sus senos, perfectamente delineados, subían y bajaban a cada respiración, empapada como estaba la tela–. ¿Cómo habéis...? ¡Prácticamente me habéis arrojado dentro!

			Un muslo cremoso, bellamente torneado y visible hasta la rodilla, lo tentó mientras se agitaba en el agua, con las faldas del vestido flotando como un globo en torno a su cintura. Sintiendo la presión del miembro aún duro contra el pantalón, Radcliff maldijo por lo bajo mientras se esforzaba desesperadamente por dominar la necesidad que sentía de verter su semilla.

			Tenía que marcharse. En ese mismo momento.

			Corrió directamente a su cámara y cerró la puerta a su espalda, para apoyarse en ella. Después de unas cuantas profundas respiraciones, casi jadeos, se apartó por fin.

			«¡Dios santo!», exclamó para sus adentros. Seguía siendo el mismo hombre, incapaz de controlar sus lascivos pensamientos e impulsos. Pensamientos e impulsos que estaba seguro de haber dominado mientras duró su reclusión. No había previsto que su personal periodo de transición, hasta que pudiera hacer de Justine una figura permanente en su vida, sería tan condenadamente difícil. 

			Con manos temblorosas, agarró la primera camisa que pudo encontrar y se la puso, dejándose fuera los faldones para esconder mejor cualquier evidencia de excitación que no pudiera controlar. Advirtiendo que tenía las manos manchadas de pólvora mojada, sacudió la cabeza y se las limpió en la pechera de la camisa de lino blanco. Al diablo con su baño, y al diablo también con todo lo demás que tanto le había costado. Tenía tanto control sobre su falo como un perro sobre su amo.

			El brusco y furioso chapoteo que oyó al otro lado interrumpió sus reflexiones.

			–¡Solo quería vestirme! ¡Os prometo que volveré en seguida!

			El chapoteo cesó.

			–Prefiero que os quedéis donde estáis, Bradford. Ya habéis hecho suficiente. Saldré yo misma de aquí.

			–Yo... –pensó que no parecía muy complacida. No podía culparla. Miró la puerta, preguntándose si debía o no reunirse con ella–. ¿Estás segura de que no puedo...?

			–Estoy más que segura. Quedaos donde estáis.

			Radcliff se dirigió hacia la cama y se dejó caer en ella con un suspiro. Al diablo con su primitiva idea de dar una buena impresión a su futura esposa.

			Se oyó entonces un gran chapoteo, como si hubiera salido del agua de un salto, seguido de un golpe sordo.

			–¡Oh!

			Radcliff esbozó una mueca, pensando que muy probablemente Justine debía de haber dado con sus huesos en el suelo. Se levantó de la cama.

			–¿Justine?

			Se oyeron unos jadeos.

			–No os importa. Solo es mi vestido. El agua me está poniendo bastante... difícil... hasta mover las piernas.

			¿Las piernas? Radcliff enarcó una inquisitiva ceja y miró la puerta cerrada, imaginándose ya a los dos juntos. Su vestido empapado, delineando de manera deliciosa cada detalle de sus bien torneadas piernas. Él retirando la húmeda tela de su cuerpo, con los jadeos de Justine mezclados con los suyos. Un estremecimiento recorrió sus entrañas cuando se imaginó sus dedos deslizándose por la longitud de aquellos muslos y separándolos. Sus jadeos y el aroma de su excitación...

			Radcliff forcejeó para desabrocharse la bragueta del pantalón de lana. No podía respirar, ni pensar ni...

			Rápidamente alzó ambas manos. Permaneció de pie durante un largo y angustioso momento, concentrado en tranquilizar su respiración, con el pecho tenso y dolorido por el esfuerzo.

			«Tú tienes más control que esto. Ya te lo has demostrado a ti mismo», se recordó. Continuó absolutamente inmóvil mientras su piel perlada de sudor, al igual que su pulsante falo, se iban enfriando poco a poco. Bajando las manos, volvió a abrocharse la bragueta, haciendo todo lo posible por no tocarse la erección. 

			Era un canalla. En aquel instante debería estar ayudando a Justine a levantarse del suelo, y sin embargo... 

			–Quizá deberíamos quitaros el vestido... –se apresuró a ofrecerle, dirigiéndose hacia la puerta cerrada–. Así os resultará más fácil... –se encogió por dentro. Probablemente quitarle el vestido no fuera, después de todo, una buena idea. Al margen de lo más obvio, respetaba demasiado a Justine.

			Se hizo un incómodo silencio.

			–Quedaos justo donde estás, Bradford. Ya me las arreglaré sola.

			Radcliff soltó un tembloroso suspiro y volvió a la cama para dejarse caer en el colchón. Afortunadamente su erección había decaído.

			Oyó un rápido taconeo de pasos en el suelo de baldosa. La puerta se abrió de pronto y salió Justine. Solo el vestido debía de haber recogido la mitad del agua de la bañera. El agua formó rápidamente un charco y se extendió por el suelo, con chorros y chorros que caían del borde del vestido y de las mangas. Lo fulminó con la mirada, encendidas las mejillas.

			Radcliffe siseó por lo bajo mientras desviaba la vista, para no mirar ni su rostro ni su cuerpo. Demasiado bien recordaba la primera vez que llegó de África dos años atrás, con sus gloriosos dieciocho años, dulce como un vino de Tokay. Le habían nacido brillantes mechas de oro hilado en el cabello y su tez había adquirido un hermoso bronceado, al contrario de las paliduchas caras por las que las damas de Londres eran tan famosas. Aunque desde entonces su piel había vuelto a aclararse, dejando detrás un leve rastro de pecas, y las mechas doradas de su pelo se habían fundido en un tono castaño claro, tenía un aspecto absolutamente impresionante. Para no hablar del resto de su cuerpo...

			Justine alzó la barbilla y pasó por delante de la cama de dosel, dejando un brillante reguero de agua. 

			–Exijo más respeto que el que me habéis demostrado. El matrimonio está cancelado. Buenas noches y adiós.

			Radcliff torció el gesto, consciente de que probablemente estaba hablando en serio, y saltó de la cama. Se negaba a volver a quedarse a solas con sus pensamientos. Necesitaba aquello. La necesitaba a ella. Una esposa que lo ayudara a responsabilizarse de quién y qué era de una manera cotidiana.

			Acercándose, la agarró de la manga empapada.

			–Justine, yo no...

			–¡No me toquéis! –retrocedió, tambaleándose por un momento por el peso de su vestido–. ¿Acaso el diablo habita en vuestra alma? No me imagino otra razón por la que un hombre adulto tiraría a su propia prometida a una bañera para luego marcharse y cerrar la puerta, dejando que se las apañara sola para salir.

			El diablo residía efectivamente en su alma. Y nadie lo sabía mejor que él. Pero durante aquellos ocho últimos meses había llegado a creerse más fuerte que el diablo. Y pensaba demostrarlo. A ella. A sí mismo. A todos.

			–Perdonadme. Yo... –se interrumpió. Advirtiendo que se le había mojado la mano al tocarla, se la secó en el pantalón. Miró el suelo empapado bajo sus pies desnudos, que seguía encharcándose con el agua que chorreaba de su falda–. Estáis inundando la habitación entera.

			–Por supuesto que estoy inundando la habitación entera –resopló indignada–. ¿Tenéis alguna idea de lo mucho que ha costado este vestido? No tengo la menor duda de que ha empapado como una esponja la mayor parte del agua, si no toda, de vuestro asqueroso baño.

			Radcliff maldijo para sus adentros: necesitaba volverla a meterla en la cámara del baño y hacer que los criados arreglaran todo aquel desastre. Señaló la habitación contigua.

			–Volved allí. Quitaos vuestro vestido. Yo... os conseguiré algo que poneros –aunque no sabía qué, ya que ocho meses atrás había despachado a toda la servidumbre femenina de la casa.

			–¿Queréis que me quite el vestido? –Justine soltó una carcajada mientras lo salpicaba con un brusco gesto de su mano–. Si no os conociera mejor, habría pensado que tenéis intención de acostaros conmigo antes de la ceremonia. Y por mucho que me hubiera sentido halagada, no puede decirse que os lo hayáis ganado, ¿no os parece?

			Y pensar que la frase acababa de pronunciarla una mujer que en un principio se habría entregado sin matrimonio de por medio...

			–Yo no había querido decir eso.

			–Que sea virgen no significa que sea tonta, Bradford.

			Radcliff no estaba dispuesto a dejarse insultar. Porque ya no era el hombre que había sido antaño, aunque tuviera que luchar contra aquellos mismos impulsos.

			–Ahora escuchadme vos. Me he pasado los últimos meses de mi vida reformándome. Ya no soy el mentecato que conocisteis. Soy un hombre nuevo. Un hombre capaz de controlarse muchísimo mejor de lo que creéis.

			–¿Ah, sí? –lo desafió Justine, enarcando las cejas.

			–Pues sí –se acercó deliberadamente a ella–. Podría teneros ahora mismo completamente desnuda delante, que me marcharía sin dignarme miraros siquiera dos veces. ¿Queréis que os lo demuestre? Vamos, que os lo demostraré. A vos y a mí mismo.

			Era tanta la fuerza de su convicción en aquel instante, que casi deseó que lo pusiera a prueba. 

			Justine retrocedió nerviosa, dejando más regueros de agua por el suelo de madera.

			–¡Qué crudamente burlona es vuestra manera de demostrarme amor y afecto! ¡Os aseguro que no la apruebo en absoluto!

			–¿Amor y...? –resopló, escéptico–. Diablos, Justine. Precisamente vos, criada y educada como habéis sido por un hombre científico y racional, deberías ser la primera en daros cuenta a estas alturas de que el amor y el afecto no tienen cabida en este mundo.

			Vio que entreabría los labios de asombro mientras se apartaba las guedejas empapadas de los lados de la cara.

			–¿En qué mundo vivís vos? Pese a mi educación científica, sucede que yo creo en el amor y en el afecto. ¿Por qué? Porque el sentimiento y la emoción son necesarios: el deseo y la pasión que un alma regala ardientemente a otra.

			Radcliff puso los ojos en blanco en cuanto oyó aquellas vibrantes y melosas palabras. Unas muy similares le había dirigido su propia madre a su padre mientras lo engañaba con otro.

			–Dadme una daga con la que matarme y pueda así dejar de escuchar más cosas como esta –repuso burlón.

			Justine entrecerró los ojos.

			–Es obvio que no me guardáis ningún respeto. Ni a mí ni a lo que creo.

			–Respetar a alguien no significa estar siempre de acuerdo con él, Justine –pasó de largo a su lado hacia el vestidor, y abrió de golpe la puerta de madera lacada. Sacando un camisón, se lo ofreció–. Tomad. Poneos esto.

			Justine bajó la vista y la desvió, sacudiendo la cabeza.

			Radcliff la miró: estaba verdaderamente afectada. Maldijo a las mujeres y la capacidad que tenían de reblandecerle el cerebro y endurecerle el miembro. Soltó un suspiro exasperado.

			–Dadme cinco días. Si en ese tiempo vuestro padre no ha sido liberado de Marshalsea, la boda quedará anulada y vos no me deberéis nada. Podéis estar segura, además, de que incluso entonces continuaré laborando por su liberación. ¿Os parece eso suficiente muestra de respeto?

			Justine alzó bruscamente la mirada, estupefacta.

			Su asombro venía a reflejar el de Radcliffe. Porque si aquellos cinco días no daban ningún fruto, él se quedaría sin novia. Y aunque efectivamente había muchas otras mujeres que habrían estado más que dispuestas a convertirse en su esposa a pesar de su reputación y de su cicatriz, ninguna era ni de lejos tan inteligente y determinada como Justine. Necesitaba algo más que una cara bonita en una esposa. Necesitaba un alma hecha de hierro. Un alma capaz de soportarlo todo.

			Radcliffe blandió el camisón delante de sus ojos.

			–Tomadlo –masculló–. Cualquier caballero habría convenido conmigo en que no debéis quedaros con esa ropa mojada.

			Sus labios carnosos se abrieron en una impresionante sonrisa que iluminó su precioso rostro.

			–¿De verdad que tardaréis solamente cinco días?

			–Solo me queda un hombre altamente situado por tocar. Está reputado como confidente del rey y da la casualidad de que es rival de lord Winfield. Mi abogado me lo mencionó apenas ayer. Y ahora... venga, poneos esto.

			Justine se acercó a él, tambaleante. Tras recoger el camisón que le ofrecía, se dirigió a la cámara del baño, sin dejar de sonreír. Una sonrisa que hizo que Radcliff pensara que todo había merecido efectivamente la pena.

			Deteniéndose en el umbral, Justine anunció sin volverse:

			–Siempre supe que erais un hombre de buen corazón, Bradford. Siempre –y cerró la puerta a su espalda.

			Radcliff parpadeó extrañado, consciente de que a pesar de la poco convencional educación que había recibido Justine, seguía creyendo en las típicas cosas femeninas: el romanticismo y las palabras de amor.

			Sabía que iba a ocasionarle una amarga decepción. Pero, de alguna manera, eso era precisamente lo único que parecía ser en esos días: una decepción para todo el mundo, él incluido.

		

	


	
		
			Escándalo 3

			 

			Permitir que un hombre os bese o toque, en cualquier momento durante vuestro cortejo, incluso ante un ajuar de boda, es permitir mucho. Después de todo, es deber de una dama dar al hombre una razón genuina para que se canse en el camino hacia el altar. Como lo es también darle una razón genuina para que, en el día de su propia boda, sonría.

			 

			Cómo evitar un escándalo

			Anónimo

			 

			 

			Justine alisó el blanco camisón de Radcliff y se recogió apresurada las largas y holgadas mangas. Bajó la mirada al profundo escote que revelaba provocativamente su húmedo corsé lila y su camisola. Se lo cerró todo lo que pudo. Al menos estaban comprometidos.

			–¿Estáis vestida?

			Dio un respingo al escuchar la profunda voz de Radcliff al otro lado de la puerta cerrada.

			–Dudo que podáis calificarlo así –gritó.

			–No necesitáis preocuparos. Os echaré un manto o dos por encima y os despacharé a casa. Aunque tengo la sensación de que vuestra madre me hará responsable tanto de vuestra ausencia como de vuestra escasez de ropa. ¿Querréis transmitirle mis disculpas?

			Justine se sonrió.

			–Yo, la verdad, no me preocuparía por mi madre. Ni siquiera sabe que estoy aquí. Superó el tiempo establecido para las visitas mientras estaba con mi padre en Marshalsea y, en consecuencia, no la dejarán salir hasta que abran por la mañana –atravesó de puntillas la cámara de baño, evitando los charcos, abrió la puerta y volvió a la alcoba.

			Bradford estaba sentado en la cama de dosel, flexionada una pierna, con su pie descalzo y moreno contrastando con la blancura de las sábanas. Su mandíbula, oscurecida por la barba, se tensó mientras la recorría con la mirada.

			Como reacción, el corazón le aleteó en el pecho. De la misma manera estúpida que siempre le ocurría en su presencia. Intentó ahuyentar la erótica imagen de su musculoso cuerpo luciendo su impresionante erección, pero fue inútil. Se había grabado a fuego en sus pensamientos, y allí seguiría hasta que tuviera el placer de volver a verlo desnudo.

			Pese a su larga y fruncida cicatriz, Bradford no había perdido su atractivo. No se había cerrado la blanca camisa de lino, exhibiendo su cuello musculoso y la sombra de vello oscuro de su pecho. Con o sin ropa, aquel hombre tenía una imponente presencia que resultaba tan cruda y avasalladora como excitante. ¿Sería por eso por lo que sentía el extraño deseo de consumar su matrimonio en aquel mismo momento?

			Radcliff bajó al suelo el pie que tenía sobre la cama mientras continuaba mirándola. Como si no hubiera visto a una mujer antes.

			El tenso silencio que se prolongó entre ellos parecía enfatizar lo solos que estaban, así como el hecho de que estuvieran rompiendo todo convencionalismo social. Dada su reputación, Justine estaba completamente segura de que aquello no era nuevo para él. Al contrario de lo que le sucedía a ella.

			Deseosa de demostrarle a él, y a sí misma, que no se sentía en absoluto intimidada, y que podía rivalizar con cualquier otra mujer que hubiera tenido, se acercó para detenerse apenas a un paso de distancia.

			–Os habéis quedado mirándome con fijeza, Bradford –se burló.

			Radcliffe se aclaró la garganta y desvió la mirada. Lo brusco del gesto hizo que varios mechones de su pelo húmedo cayeran como una cascada sobre sus ojos, ocultando de paso la cicatriz.

			–Yo... os pido disculpas –carraspeando de nuevo, se levantó y se irguió cuál alto era–. Deberíais cubriros un poco más. Vuestras piernas... er... las estáis mostrando.

			Justine reflexionó sobre lo muy encantador del detalle. El duque de Bradford, muy pronto su duque de Bradford, El Libertino Extraordinario, estaba balbuceando y disculpándose por comportarse como un hombre. ¡Incluso le estaba pidiendo que se cubriera!

			Aquello se merecía ciertamente un estudio y observación más detenidos por su parte. Consciente de que seguiría siendo su prometida al menos durante otros cinco días más, tenía derecho a saber lo que un hombre de su edad, educación y experiencia encontraba o no encontraba atractivo en ella. No importaba que lo que estuviera a punto de preguntarle pudiera escandalizar a medio Londres.

			–¿Qué pensáis de ellas? –murmuró.

			–¿Qué es lo que pienso de qué?

			–De mis piernas. Os recuerdo que las habéis mencionado vos.

			Se la quedó mirando fijamente.

			–¿Qué pasa con vuestras piernas?

			–Bueno... desde que tengo memoria, siempre me he preguntado por el interés que despiertan. ¿Sabíais que las mujeres nativas del África no se cubren las piernas y los tobillos como hacen las mujeres de aquí? ¿Por qué suponéis que será? ¿Acaso una pierna desnuda significa más para nosotros que para ellos? Y si es así, ¿por qué? Al fin y al cabo, no son más que miembros diseñados para que podamos desplazarnos de un lugar a otro. No veréis a jirafas machos fijándose en las patas de sus compañeras, por muy vistosas que sean.

			Justine estiró entonces su pierna derecha, que se transparentaba perfectamente bajo la falda de la húmeda camisola. Ladeó la cabeza, examinando su tobillo y su pie descalzo con mirada crítica.

			–Me temo que las tengo algo torcidas, algo de lo que solo puedo disculparme, pero aparte de eso, ¿qué pensáis? Desde una perspectiva de varón británico, quiero decir. ¿Son tan atractivas? Seguro que vos habréis visto las suficientes para poder formaros una opinión objetiva.

			Radcliff continuaba mirándola fijamente, como avergonzado.

			Justine se encontró de nuevo con su mirada y bajó el pie al suelo. Al diablo con la perspectiva del varón británico, pensó. Al parecer estaba siendo demasiado atrevida incluso para un homo sapiens tan libertino como él.

			–Supongo que debería disculparme. No me había dado cuenta...

			–No hay necesidad de que os disculpéis, Justine –le aseguró él–. En respuesta a vuestra pregunta, no son torcidas. De hecho, están muy bien torneadas. También debería señalaros que, si fuéramos jirafas, probablemente yo las estaría contemplando admirado, silbando por lo bajo, y haciendo que todas las demás jirafas se sintieran muy, pero que muy incómodas.

			Justine abrió mucho los ojos y soltó una corta carcajada. Ahora sí que la conversación se había vuelto muy traviesa por parte de los dos. Y, lo que era aún peor, le encantaba. Le recordaba el divertido e impetuoso Bradford que antaño había conocido. El Bradford capaz de convertir cualquier cosa en una excitante aventura, nada que ver con el aburrido y alambicado mundo londinense.

			Aunque le ardía el rostro de vergüenza, decidió enseñarle un poco más de su cuerpo a su prometido. Ya había arrojado el manual de etiqueta por la ventana, y estaba decidida a demostrarle lo muy agradecida que le estaba por no haber aceptado su crudo ofrecimiento de unas pocas y tristes noches en su compañía...

			Esbozando una tímida sonrisa, se recogió la húmeda camisola y se la subió hasta donde acababa el faldón del camisón para facilitarle una mejor vista de la pierna hasta la rodilla. Como si no hubiera resultado suficientemente visible, dada la transparencia de la camisola.

			Bradford siseó entre dientes, casi como si hubiera descubierto algo terrible en sus piernas, y cerró la escasa distancia que todavía los separaba. Tomándola con fuerza de la barbilla, la obligó bruscamente a levantar la cara.

			–Cubríos –ordenó. Sus dedos se clavaban en ese momento en su piel, haciéndola arder–. Cubríos antes de que yo lo haga por vos.

			Justine dejó caer al momento la camisola y se lo quedó mirando asombrada, consciente de que no era el deseo masculino lo que lo había exasperado tanto. Además de que su rostro marcado estaba en aquel momento demasiado cerca del suyo. Tragó saliva, sintiéndose como si estuviera contemplando un lado de su cara a través de un cristal estallado. En lugar de apartarse, le sostuvo la mirada.

			–¿Por qué estáis tan furioso? Yo creía que lo habíais disfrutado.

			Vio que fruncía el ceño mientras aflojaba la tensión de sus dedos. Movió incluso ligeramente la mano, recorriendo suavemente su piel con las ásperas yemas de sus pulgares como si quisiera aliviar el daño que hubiera podido hacerle.

			–No sabéis lo que estáis haciendo, inocente Justine. Perdonadme –se disculpó–. No debí haber utilizado ese tono con vos.

			Justine parpadeó asombrada, todavía incapaz de moverse. Resultaba obvio: aquel no era el mismo Bradford de antaño. Estaba demasiado tenso, reservado y serio para su propio gusto.

			¿Qué sería lo que había cambiado aquel espíritu juguetón y aventurero en aquel... ser? Estaba segura de que su cicatriz encerraba la respuesta a esa pregunta.

			–¿Qué os ha sucedido? ¿Qué os ha pasado desde la última vez que nos vimos? No sois el mismo hombre. Antes os encantaba seducir y flirtear.

			Le soltó bruscamente la barbilla, suavizado su ceño, pero seguía sin apartarse de ella.

			–No quiero ser el hombre que antaño conocisteis. Ese hombre no tenía control ni respeto alguno por sí mismo. 

			–Al margen de que fuera un libertino... era todo lo que yo podría desear –le confesó Justine, sin aliento–. Era generoso y encantador, bromista e ingenioso. Sabía hacerme reír y ruborizar, y siempre prefería sentarse en el suelo antes que en una silla. Yo lo adoraba. Lo... lo sigo adorando –se mordió el labio, dándose cuenta de que prácticamente se estaba arrojando a sus brazos. Como siempre.

			Distinguió un candente brillo de deseo en sus ojos oscuros mientras, bruscamente, la agarraba de la cintura y acercaba sus caderas a la suyas, apretándola contra su duro cuerpo.

			Perdió el aliento cuando sintió el contacto de sus manos, estrechándola con mayor firmeza contra sí. Como si quisiera obligarla a sentir el pulsante ardor de su piel, el latido de su corazón, el rígido bulto de su pantalón hundiéndose en su húmedo corsé.

			El corazón de Justine dio un vuelco y se le encogió el estómago. No habiendo tenido relación física alguna con un hombre, ni habiéndose dejado abrazar tampoco por uno, el contacto resultaba impactante. Y absolutamente excitante, también.

			–Si hubierais sabido realmente quien era yo –le dijo él en voz baja, entrecortada–, dudo que hubierais sentido adoración hacia mi persona.

			La tensión de sus músculos hablaba de una poderosa fuerza a duras penas refrenada. Con el corazón atronando en sus oídos, Justine dudaba entre apartarse o derretirse en aquel firme abrazo. Infinitas sensaciones recorrían su cuerpo, motivo probable por el cual no conseguía entender sus palabras. 

			–Bradford, ¿qué...?

			La soltó y retrocedió bruscamente, estableciendo una notable distancia entre ellos. Su amplio pecho subía y bajaba bajo su camisa abierta como si le costara respirar. Se acomodó su erección dentro del pantalón y se cubrió la cara con manos temblorosas, incapaz de mirarla.

			Justine tragó saliva, consciente de que su rotundo rechazo nada tenía que ver con ella. Algo lo estaba atormentando. ¿Pero qué? Se le hacía un nudo en la garganta de verlo sufrir tanto.

			Bradford se volvió entonces rápidamente, con un profundo suspiro, dándole deliberadamente la espada. Como si se avergonzara de su excitación, de su necesidad. Como si se odiara realmente a sí mismo. 

			Justine se retorcía nerviosa las manos, sin saber qué hacer. Pensó que quizá lo mejor sería marcharse.

			–Debo irme. Pero antes de hacerlo, me... me gustaría daros las gracias.

			–¿Por qué?

			–Por todo –se interrumpió–. Bueno, excepto por haberme arrojado a la bañera, claro –forzó una carcajada, pero suspiró al ver que no parecía ni remotamente divertido por su pequeña broma. Deseó que se volviera para poder mirarlo a los ojos y asegurarle lo mucho que siempre había significado para ella–. Desde que os conozco, Bradford, siempre habéis sido solícito y generoso con mi padre. Incluso cuando todo Londres decidió reírse de él. Siempre habéis creído en el valor de su trabajo y lo habéis tratado con respeto. Solo por esa razón, me casaría con vos. Sin dudarlo.

			Él se quedó callado durante un buen rato, hasta que por fin se volvió hacia ella. 

			–Si nos casamos, deseo haceros un regalo de bodas. ¿Qué es lo que queréis?

			–¿Perdón?

			–¿Qué es lo que queréis? –repitió, extendiendo una mano hacia ella con gesto magnánimo–. Aparte de la libertad de vuestro padre, se entiende. ¿Qué podría haceros feliz, sabiendo que estaríais atada a un hombre con medio rostro y medio corazón? ¿Deseáis joyas? ¿Ropa? Decidlo y será vuestro. Deseo sinceramente haceros feliz.

			Avergonzada, Justine retrocedió. ¿Qué había querido decir con que solo tenía medio corazón?

			–La felicidad no es algo que pueda comprarse fácilmente. Al contrario que la mayoría de las mujeres, nunca he sido aficionada a las baratijas. Prefiero cosas más... profundas.

			Radcliff dejó caer la mano mientras la fulminaba con sus ojos negros.

			–Aseguradme que no vais a pedirme alguna basura sentimental que no pueda daros. No soy de esa clase de hombres.

			Sí, pensó Justine, pero ella tenía fe en que, con el tiempo, llegaría a serlo. Hasta entonces solo había una única otra cosa, aparte del cortejo, el romance y el amor, que deseaba pedirle.

			–Lo único que os pido es vuestro respeto, Bradford. La clase de respeto que Londres nunca me ha dado. Ni a mis padres ni a mí. No quiero que volváis a arrojarme a la bañera, ni que me tratéis con ese irritado desdén que no merezco. Humildemente os pido que vuestro respeto no esté limitado a las apariciones públicas, sino a nuestra intimidad, y que espero incluya también el no meter en vuestra cama a más mujer que yo. En la naturaleza, la poligamia o la promiscuidad resultan perfectamente aceptables, pero yo he sido testigo directo de lo mal que puede terminar una relación cuando cualquiera de los cónyuges se siente amenazado.

			Vio que se la quedaba mirando antes de lanzar una vibrante carcajada. Aquel hombre no tenía remedio.

			–Habláis con tanta convicción... –seguía riendo–. Es maravilloso. Absolutamente maravilloso.

			Justine supuso que eso era lo que sucedía cuando una mujer nada promiscua intentaba emparejarse con un inveterado libertino.

			–Os sugiero entonces que montéis un harén en el ala este de la casa –le espetó, indignada–. Al menos así sabré dónde encontraros cuando requiera vuestra atención.

			La diversión se fue borrando del rostro de Radcliff hasta que sus rasgos quedaron convertidos en una tensa, fría máscara.

			–Abstenerme de relacionarme con mujeres no entrañará esfuerzo alguno por mi parte. Más me preocupa, sin embargo, la obligación que recaerá sobre vos como resultado de ello.

			Justine puso los ojos en blanco.

			–No os burléis de mí, Bradford. Se muy bien cuáles son esas obligaciones, y puedo aseguraros que me encuentro más que capaz, deseosa incluso, de satisfacerlas.

			Radcliff bajó la barbilla, desafiándola con una dura y penetrante mirada.

			–No dudo de vuestra capacidad. O de vuestra disposición. De lo que dudo, sin embargo, es de vuestra resistencia.

			¿Su... resistencia? ¿Qué se suponía que quería decir eso?, se preguntó Justine.

			–¿Qué estáis diciendo? ¿Acaso necesitáis ocho horas de cópula para alcanzar satisfacción?

			Radcliff reprimió una exclamación mientras se pasaba las dos manos por el pelo húmedo.

			–Me temo que vuestro padre os expuso demasiado crudamente sus investigaciones. No. Por el amor de Dios, yo... –dejó caer las manos. No dijo nada más.

			Justine se lo quedó mirando asombrada. Vio que sacudía la cabeza, empeñado todavía en guardar silencio. Se acercó a él, extrañamente atraída. Y sinceramente preocupada.

			–Yo... sí. Tenéis razón. Merecéis saberlo por adelantado –asintió, como intentando comprenderse a sí mismo. Inspiró hondo, soltó el aliento y se lo espetó por fin–: Perdonad mi lengua por atreverse a decirlo, pero estoy obsesionado con el sexo. Pienso en el sexo todo el tiempo.

			Justine alzó la barbilla, sorprendida por la confesión, y se echó a reír.

			–Perdonadme, Bradford, pero mi padre estaría conmigo de acuerdo en esto: ¿podéis decirme qué macho de especie alguna no lo está?

			–Justine... –cerró los ojos con fuerza, como si deseara que comprendiera algo que sencillamente no podía expresar con palabras. Finalmente volvió a abrirlos y pronunció en voz baja y tranquila–: Permitidme que me explique mejor. Si cediera a cada pensamiento o impulso libidinoso que me asaltara, como solía hacer hasta que terminé con la cara cortada, con el tiempo vos solo acabaríais despreciándome. Y yo no quiero eso. Deseo sinceramente llevar una vida normal controlando nuestras interacciones físicas con la mejor voluntad.

			Justine arqueó las cejas, impresionada. Parecía ciertamente sincero.

			–No sé si lo habéis notado, pero no hay servidumbre femenina en esta casa –continuó Radcliff, volviendo a pasarse una mano por la cara–. Era necesario eliminar toda tentación que hubiera puesto en peligro el autocontrol que he venido ejercitando durante estos ocho últimos meses. No tendréis, por tanto, doncella personal. Ya he contratado a un excelente asistente francés para vos, entrenado en todas las cuestiones referidas a la vestimenta y al peinado de una dama. Puedo aseguraros que Henri es mucho más femenino que cualquier otra doncella que podáis tener. Mi esperanza es que, pese a ser varón, sobrepase todas vuestras expectativas.

			«¡Oh, Dios mío!», exclamó Justine para sus adentros. Su doncella personal iba a ser... ¿un hombre? ¿Sería ella la única mujer de toda la casa? ¿Tan incontrolables eran los impulsos de Bradford?

			Aunque anhelaba ciertamente acostarse con él, no pudo evitar preocuparse por lo que habría querido decir con aquello de la resistencia. Los requerimientos ocasionales los podía soportar. ¿Pero y si se sucedían a todas horas, y durante el resto de su vida? Tragó saliva, toda ruborizada.

			–¿Pensabais revelarme todo esto?

			–Sí. En nuestra noche de bodas.

			–Encantador –comentó, irónica–. ¿Cómo es que no me siento nada reconfortada por vuestra confesión?

			–Podéis estar segura, Justine, de que jamás he forzado a una mujer y que jamás os forzaré a vos. Vuestra sumisión sería enteramente voluntaria –se la quedó mirando fijamente–. ¿Tenéis alguna preocupación más? Porque esta sería la mejor ocasión para nombrarla.

			Justine se humedeció los labios mientras se preguntaba por lo que estaba a punto de aceptar y consentir. Aunque... aquel hombre era un libertino. Y eso era lo que hacían los libertinos. Obsesionarse con la cópula y las mujeres. Todo Londres sabía eso. Y nadie, ni siquiera la gente más mojigata, parecía preocuparse demasiado por ello, más allá de su aspecto moral.

			–Supongo que me quedaría más tranquila si supiera que no vais a requerir mi cuerpo a todas horas durante el resto de mi vida. O a involucrar a otras mujeres.

			–Es tanto un deber como un honor para mí aliviar esas preocupaciones –alzó la mano derecha mientras se llevaba la izquierda al corazón–. Juro solemnemente que no requeriré vuestro cuerpo a todas horas, ni involucraré a otras mujeres –dejó caer las manos–. Ya está. No tenéis motivo alguno para preocuparos.

			Justine no pudo evitar quedarse mirándolo fijamente.

			–¿Os encontráis gracioso?

			–¿Parezco divertido? Estoy hablando perfectamente en serio. Y ahora, os aconsejo que os vayáis a casa.

			Sin dedicarle otra mirada, se acercó a la campanilla que colgaba de un cordón y tiró con fuerza repetidas veces.

			–Si todo sale bien con el asunto de la liberación de vuestro padre, como confío en que ocurra, volveremos a vernos la semana que viene en la iglesia, a la hora señalada. Mandaré lavar y planchar vuestra ropa mojada y os la devolveré antes de entonces. Jefferson os prestará esos dos mantos y se encargará de acompañaros hasta casa –asintió secamente con la cabeza, se dirigió a la habitación contigua y cerró la puerta a su espalda, dejándola allí sola para que esperara a Jefferson.

			Parpadeó asombrada. Si no se hubiera enamorado tan desesperadamente de Bradford... Si realmente había un Dios en el cielo, rezó para que cumpliera todas las promesas que le había hecho esa noche.

		

	


	
		
			Escándalo 4

			 

			Una dama debería abstenerse siempre de hablar de temas vulgares. No porque sea algo zafio, que lo es, sino porque una vez que se permite una vulgaridad, se permiten todas.

			 

			Cómo evitar un escándalo

			Anónimo

			 

			 

			Seis días después, por la tarde, cuando solamente faltaban doce horas para la boda, que había sido fijada tras la sorprendentemente rápida liberación de su padre de Marshalsea, la madre de Justine paseaba nerviosa por la sala.

			La joven encontraba bastante irritante que su propia madre, que habitualmente era muy tranquila y reposada de naturaleza, estuviera tan inquieta. Las trenzas de color castaño salpicado de gris de lady Marwood temblaban en lo alto de su cabeza a cada paso frenético que daba, con un revuelo de sus faldas floreadas con cada brusco giro. Durante todo el tiempo sostenía delante de sí con ambas manos el libro de etiqueta de Justine, el titulado Cómo evitar un escándalo, como si le estuviera rezando. Que era probablemente lo que estaba haciendo.

			–Madre –Justine palmeó el otro lado de la cama en la que estaba tumbada–. Siéntate. No hay necesidad de que estés más nerviosa que la corderita que está a punto de ser sacrificada.

			Lady Marwood se detuvo bruscamente y señaló el libro.

			–No estoy nerviosa. Y tú no eres ninguna corderita. Solo estaba pensando en cómo debía conducir esta singular conversación –bajando la mano con el libro en un majestuoso gesto, lady Marwood clavó en su hija sus ojos castaños–. Acostarse con un hombre no es más complicado que aquellas uniones de las que has sido testigo en la naturaleza salvaje.

			Justine no pudo evitar soltar un resoplido mientras, envuelta en la bata, se abrazaba las rodillas.

			–Eso no suena muy prometedor, madre. Hay animales que se hieren durante la cópula.

			Lady Marwood sacudió la cabeza.

			–Bendita seas, hija mía, que siempre tienes que salir con alguna ocurrencia que solo a ti se te ocurre –suspiró–. ¿Tienes alguna pregunta concreta que quieras hacerme?

			–Solo una: ¿deberé esperar requerimientos diarios de mi marido?

			–Los hombres son criaturas muy libidinosas. Sobre todo al comienzo del matrimonio.

			Justine se alegró de oírlo. Porque Bradford lo había presentado como algo tan anormal...

			–¿Será placentero? ¿Del todo? Por favor, dime cómo será, madre. No logro imaginarme...

			–No lo será las primeras veces, querida. Al fin y al cabo, tu cuerpo necesitará tiempo para adaptarse. Una vez que se haya acostumbrado, entonces sí, será placentero –su madre se interrumpió–. Si él se conduce apropiadamente, claro está.

			Justine se removió incómoda en la cama y se cubrió los pies descalzos con las faldas del camisón y de la bata.

			–O sea, que me dolerá.

			Lady Marwood suspiró.

			–Dependiendo del tamaño de su miembro, sí. Te dolerá.

			Justine arrugó la nariz, recordando demasiado bien lo que había visto de Bradford en estado de erección. Solo esperaba que su cuerpo se adaptara rápidamente, porque prefería pasar cuanto antes a la parte placentera.

			–Hablando de tamaño –continuó lady Marwood–, debo señalarte que el miembro crece el doble durante cada encuentro.

			–Sí, ya lo sé. Lo he visto en la naturaleza salvaje –«y en Bradford», añadió para sus adentros. Pero eso no iba a decírselo a su madre.

			–Tu abuela, que descanse en paz, me regaló este útil consejo en vísperas de mi boda, que ahora voy a regalarte a ti: no permitas más de dos encuentros por semana. Finge jaquecas, si es necesario. Eso siempre funciona. Porque aunque un marido intentará convencer a su esposa de lo contrario, dos veces por semana es más que suficiente para engendrar hijos y además producir placer.

			Justine enarcó las cejas.

			–¿Es una sugerencia o una regla?

			–Una sugerencia, querida. Limitar el contacto es sencillamente mejor para tu salud. No querrás terminar con quince hijos.

			Justine se sorprendió, y una genuina sonrisa asomó a sus labios cuando se imaginó la casa entera rebosante de alegres y felices niños y niñas. Se encogió de hombros.

			–La cantidad de niños no me preocupa. Al menos voy a casarme con un hombre que puede permitírselos. Al contrario que padre, que apenas pudo permitirse tenerme a mí.

			Lady Marwood la fulminó con la mirada, las manos en las caderas:

			–¡Justine!

			–Lo he dicho con cariño.

			Lady Marwood puso los ojos en blanco.

			–Mi consejo es que te muerdas la lengua todo lo posible durante el primer año de matrimonio. Al menos hasta que se encariñe contigo y no sienta la necesidad de matarte.

			–Sí, madre –sonrió Justine.

			Lady Marwood suspiró y, acercándose a ella, blandió de nuevo el libro de etiqueta.

			–Sé que has leído esto muchas veces. Pero te sugiero que lo releas y dejes que estas palabras gobiernen tu nueva vida. Nuestra familia no siempre se ha atenido a las convenciones sociales. Pero tú serás duquesa, y la sociedad de Londres no le guarda respeto a nadie. El respeto hay que ganárselo.

			Justine bajó los pies al suelo y se estiró para recoger el libro forrado en cuero rojo de manos de su madre. Después de palmearlo con entusiasmo, lo dejó sobre la cama, a su lado.

			–Te prometo que ganaré pleno respeto no solo para mí misma y para mi marido, sino también para ti y para padre.

			–No tengo ninguna duda de que lo harás –lady Marwood se inclinó hacia ella, en medio de una nube de perfume a lilas, y la besó cariñosa en una mejilla–. Duerme. Tienes un largo día por delante –tomándole la mano, sonrió. Las arrugas de alrededor de sus ojos y de su boca se profundizaron–. Para mañana te habrás convertido en duquesa. Y te lo mereces.

			Le soltó la mano sin dejar de sonreír y se volvió para abandonar la habitación, aparentemente complacida con el pensamiento.

			Alisando distraída la colcha de la cama, Justine murmuró:

			–Pues Dios guarde al Rey y a todos sus súbditos, porque estoy a punto de someterme a un ignorado tormento en nombre precisamente del respeto.

			Se oyeron unos rápidos golpes en la puerta. Lo primero que pensó Justine fue que su madre se había olvidado de decirle algo importante.

			–¿Sí?

			La puerta se abrió y entró su padre, lord Marwood, con su larguirucha figura todavía embutida en su traje de tarde. Las profundas arrugas que rodeaban sus ojos azules se fruncieron aún más mientras sonreía, con un grueso libro encuadernado en cuero en la mano.

			–Me he pasado la mitad de la noche intentando encontrar esto en las cajas, pero aquí está.

			Justine se levantó, sorprendida de que su padre no se hubiera retirado aún. Era muy pasada su habitual hora de acostarse y todavía no se había recuperado de su largo encierro en Marshalsea. El breve paseo que por la mañana habían dado en Hyde Park lo había dejado completamente exhausto. Pero al menos había vuelto a comer.

			Le sonrió, especialmente contenta de verlo.

			–¿Estás inquieto?

			–Sí –asintió, moviendo su cabeza canosa–. Aunque en el buen sentido. No ocurre todos los días que una hija mía se convierta en duquesa.

			Justine enarcó una ceja mientras miraba el grueso libro que aún sostenía en las manos.

			–¿Y eso que es? ¿Un cuento para que me duerma?

			–No, no –se echó a reír. Atravesando la habitación, dejó el libro sobre la cama junto a ella, y lo acarició con gesto entusiasmado–. Es una de mis primeras compilaciones de estudios. Anterior a mi viaje a Sudáfrica. Aquí está lo que en primera instancia convenció al duque de que se convirtiera en mi mecenas. El duque solo contaba veintiún años por aquel entonces, pero se ve que ya tenía ojo para las cosas buenas –se pasó una mano por su espeso cabello plateado–. Deberías leerlo antes de dormirte. Te ayudará en todo lo referido a los asuntos de alcoba. 

			Justine reprimió una carcajada. Resultaba obvio que su madre y su padre tenían opiniones enteramente distintas sobre cómo debería conducirse como duquesa. Aunque sabía que el consejo de su madre estaba más de acuerdo con lo que esperaría la buena sociedad, sentía sin embargo una gran curiosidad por el libro que había convencido a Bradford de que apoyara a su padre durante todos esos años. 

			Sonriendo, bajó la mirada al volumen que su padre había dejado sobre la cama, a su lado. Leyó las grandes letras doradas de la cubierta y parpadeó asombrada.

			–¿Principios de la coyunda animal? –«¡Dios Todopoderoso!», exclamó para sus adentros–. Qué... encantador. Gracias.

			Pensó que «humillante» habría sido una palabra más adecuada. Oficialmente había sido clasificada por su propio padre en la misma categoría que las ovejas, las vacas y los caballos. Su padre se aclaró la garganta.

			–Las ilustraciones son muy buenas. Y detalladas. Dada la reputación del duque, estoy convencido de que te resultará útil. El problema es que no puedo regalártelo, ya que es el único ejemplar que conservo. Asegúrate de leerlo esta noche para que puedas devolvérmelo por la mañana.

			Cualquier información sobre Bradford y sus gustos sería ciertamente apreciada, dado que no tenía intención de decepcionarlo, ni a él ni a sí misma, en su noche de bodas. Se mordió el labio y alzó la mirada.

			–Er... ¿padre? ¿Puedo hacerte una pregunta más... comprometida? ¿Acerca de... la cópula entre personas?

			Lord Marwood se tiró sonriente de las solapas de su chaqueta, todo orgulloso de poder servirle de ayuda.

			–Vaya, esto sí que es inesperado. No has vuelto a hacerme una pregunta comprometida desde que tenías doce años.

			Justine soltó una carcajada.

			–Eso es porque eres famoso por responder preguntas antes de que lleguen a formulártelas.

			–Cierto –reconoció–. ¿Cuál es tu pregunta?

			Desaparecida su sonrisa, se aclaró la garganta.

			–¿Es verdad que, er... ciertos hombres tienen... buenos, er... hábitos de cópula que podrían calificarse de... anormales? ¿A manera de hábitos obsesivos que podrían constituir motivo de preocupación para una mujer?

			Alzando sus pobladas cejas grises, lord Marwood se tiró con tanta fuerza de las solapas de la chaqueta que los nudillos se le pusieron blancos.

			–¿Por qué lo preguntas?

			Justine se encogió de hombros, nada deseosa de revelar lo que le había confiado Bradford. Sospechaba que era algo que no querría que nadie, y menos aún su padre, supiera.

			–Simple curiosidad.

			Lord Marwood soltó por fin sus solapas y se rascó la lampiña barbilla por un momento. 

			–En mi opinión, un hombre en posesión de algún tipo de hábito de ayuntamiento anormal probablemente no discutirá de ello con nadie, si no es a la fuerza. Lo cual dificulta el análisis de la cuestión, claro. Pero, en la propia naturaleza, siempre es posible encontrar alguna forma de anormalidad en cada especie. Por ejemplo –la apuntó con el dedo–, ¿recuerdas a aquel curioso animal, la cebra de Burchell, cuya hembra murió de manera inesperada? ¿Recuerdas cómo seguía volviendo a su cuerpo para montarlo, pese a que era muy poco lo que quedaba por montar?

			Justine arrugó la nariz. Demasiado bien lo recordaba. Rezó para que ese no fuera el tipo de anormalidad al que se había referido Bradford... Eso daría ciertamente un nuevo significado a la expresión «hasta que la muerte os separe»... 

			–No me refería a esa clase de anormalidad. Me refería a la urgencia del hombre por alcanzar placer más allá de lo que podría considerarse saludable.

			–Oh, entiendo –suspirando, se encogió de hombros–. Al contrario que los animales, los humanos poseen una irritante tendencia a censurar sus propios comportamientos, impidiendo que nadie llegue a conclusión alguna sobre ellos. Reconozco, con tristeza, mi más completa ignorancia sobre ese tema en particular –suspiró de nuevo y la acercó hacia sí. Inclinándose hacia ella, entrelazó torpemente sus largos dedos con los suyos mientras sus cansados ojos azules buscaron su rostro–. Percibo que estás preocupada por tus obligaciones hacia Bradford. No necesitas estarlo. Ese hombre siempre ha estado locamente enamorado de ti. Siempre.

			–¿De veras?

			–Sí. Antes de meterse en ese estúpido embrollo en el que se metió, intentó de hecho visitarte varias veces aquí, en esta casa. Yo lo rechacé repetidamente, sabiendo que sus intenciones no eran en absoluto corteses.

			–¿Él... vino aquí? –preguntó en voz baja–. ¿Por qué no me dijiste nada?

			–¿Encaprichada como estabas tú de él? No me pareció adecuado. En aquel entonces no estaba dispuesto a pedirte en matrimonio, pero ahora me complace saber que todo ha cambiado y estamos donde estamos, con lo que mi preocupación ha desaparecido. Conozco a ese hombre lo suficiente como para poder asegurarte que te tratará muy bien. Puede que se haya descarriado a veces, pero su corazón es sincero. Sé paciente con él y te prometo que todo irá perfectamente.

			Justine sonrió mientras apretaba su cálida mano.

			–Tienes razón. Supongo que estoy un poquito nerviosa, eso es todo. Siempre he sido una especie de paria en Londres, y ahora que estoy a punto de convertirme en duquesa, y a estar en la mira de todo el mundo, me preocupa que acabe decepcionándote a ti y a todos los demás.

			–Tú nunca podrías decepcionarme, Justine. Soy yo quien te ha decepcionado –retiró la mano y desvió la vista, frunciendo el ceño–. Son tantas las cosas que no puedo cambiar... Aparte del desastre que he creado creyendo estúpidamente que vivía en una sociedad libre, deberías haber disfrutado de una educación adecuada aquí, en Londres, con las demás niñas. Te fallé en ese aspecto, y solo puedo pedirte perdón por ello.

			Justine sintió que se le cerraba la garganta de emoción.

			–No consentiré que te arrepientas de la increíble y maravillosa vida que me has regalado. África siempre será mi hogar. Siempre. Un lugar glorioso, de infinita belleza, con el que Londres jamás podrá rivalizar. Sé, sin el menor asomo de duda, que me llevaré a Bradford y a mis retoños allí de cuando en cuando, para escapar de las nieblas y los humos de Londres –asintió con la cabeza mientras lo pensaba, para después subrayar su aserto con una sonrisa–. De hecho, no tendré otra elección que llevarme a mis hijos a África. Porque para entonces sus abuelos estarán residiendo de manera permanente en Ciudad del Cabo.

			Lord Marwood volvió a desviar la vista.

			–Mis días en África han terminado.

			–¿Por qué dices eso? –se le cerró el estómago solo de pensarlo–. Tú y yo sabemos que ese es tu lugar. Y no aquí, entre todos estos estirados incapaces de apreciar los incontables años de trabajo que has dedicado a tus investigaciones. 

			–Aunque tuviera los medios para volver –suspiró–, ya no sería lo mismo sin ti. Tú, niña mía, has transcrito algunos de mis mejores trabajos y me has hecho compañía cuando tu madre sufría de dolores de cabeza... Algo que ocurría con harta frecuencia.

			Justine reprimió una sonrisa, sabiendo como sabía que su madre siempre había simulado jaquecas cuando había querido evitar una cosa muy concreta. Estiró una mano para acariciarle tiernamente el brazo.

			–Quizá pueda convencer a Bradford de que nos lleve a todos a pasar las vacaciones a Ciudad del Cabo... ¿No sería eso estupendo?

			–No, no. No debemos abrumar al duque con más cargas económicas de las que ya tiene. Incluso el más hondo de los pozos termina secándose.

			Justine se puso a juguetear con los dos libros que tenía al lado.

			–Me parece a mí que tendré que estudiar bastante antes de irme a la cama.

			Lord Marwood sonrió.

			–Buenas noches –palmeó su libro, y luego se inclinó rápidamente para plantarle un beso en la mejilla–. Siempre has llevado mi apellido con orgullo y, como duquesa, sé que seguirás haciéndolo –se irguió, asintiendo, y abandonó la habitación. Cerró sigilosamente la puerta a su espalda.

			Justine suspiró, rezando para que su padre tuviera razón. Porque el apellido Marwood ya había soportado suficientes escándalos.

			 

			 

			Doce horas después

			 

			 

			Una leve fragancia a flores frescas se confundía con el denso aroma de la cera derretida. La mezcla impregnaba el sofocante ambiente de la silenciosa iglesia mientras Justine avanzaba a lo largo de la nave hacia el altar, donde la esperaba Bradford.

			Cada banco de madera y columna de piedra había sido meticulosamente decorado con ramos de flores blancas, rosas y nomeolvides. El radiante sol de la mañana se filtraba a través de las vidrieras emplomadas, bañando el altar de mármol de irisados reflejos. Y allí, al fondo de la bancada vacía, al pie mismo del altar, la esperaba Bradford.

			Su Bradford. Un hombre, pese a su cicatriz, espléndido. El hombre que había salvado noblemente a su padre y que en aquel momento estaba a punto de convertirse en su esposo.

			El corazón le aleteó en el pecho cuando se detuvo a su lado y miró al obispo, en presencia de los únicos testigos de la ceremonia, vestidos con sus mejores galas: su madre y su padre. Les sonrió.

			Sus envejecidos rostros resplandecían de orgullo y alegría sinceros. No cabía mayor gozo que contemplar la felicidad en las caras de aquellos a los que más amaba, sabiendo que iba a casarse con un hombre al que ya adoraba. Y al que esperaba llegar rápidamente a amar.

			Justine se volvió de pronto hacia Bradford, chocando contra él en su torpe apresuramiento. Sus grandes manos la sostuvieron mientras su pecho embutido en el chaleco gris satinado, con su fila de botones de diamante engastados en plata, llenaba su campo de visión. Retrocedió un paso, con una risa nerviosa brotando de sus labios, y lo miró tímidamente.

			Bradford se había peinado el negro cabello hacia atrás, dejando despejada la frente, sin esconder la tosca cicatriz que dominaba todo un lado de su cara.

			Justine sintió una punzada de orgullo. Porque, a pesar de aquella cicatriz, seguía siendo un hombre increíblemente atractivo. Parecía un consumado pirata que hubiera decidido convertirse en aristócrata por un día. El pensamiento hizo aflorar una sonrisa a sus labios. Se encontró con su mirada.

			Los oscuros ojos de Bradford la observaban, y su expresión sugería que parecía demasiado preocupado para sonreír. Vio que desviaba la mirada para clavarla en el obispo.

			La sonrisa de Justine desapareció de golpe, apretado el pecho de dolor. ¿Y si nunca había deseado sinceramente casarse con ella? Hasta ese momento no se le había ocurrido pensar en ello. Había estado tan concentrada en conseguir la libertad de su padre, que no se había detenido a pensar en lo que podía pensar realmente Bradford acerca de su boda.

			Tragó saliva mientras la tranquila voz del obispo parecía envolverla. Se veía avasallada por una inesperada sensación de terror. El peso de su vestido lila, todo de perlas engastadas, amenazaba con vencerla. Casi deseaba ceder bajo su peso y derrumbarse en el suelo, pero de alguna manera se las arregló para permanecer en pie.

			El obispo miró a uno y a otra, arqueando sus grises cejas bajo su tiara de oro hilado.

			–Requiero de ambos y os ordeno, si no queréis responder de ello el Día del Juicio, cuando los secretos de cada corazón sean revelados, que si alguno de vosotros sabe de algún impedimento por el que no debáis uniros en matrimonio, así lo confiese. Podéis quedar bien seguros que todos aquellos que se unen bajo otra palabra que la de Dios no están unidos ante Dios, ni su matrimonio es reconocido por la ley. Si alguno de los aquí presentes alega y declara algún impedimento por el cual esta pareja no debiera unirse en matrimonio, por la ley divina o por las leyes de este reino, que lo diga y demuestre ahora.

			Justine miró a Bradford, medio esperando que dijera algo. Pero ninguna objeción brotó de sus labios, sino que se limitó a apretar la mandíbula.

			El obispo continuó, recitando más palabras con tono monocorde. Palabras que ella no pudo ya entender. Sus pensamientos estaban nublados por el pánico. Después de todo, se suponía que aquel debería ser el día más feliz de su vida. ¿Por qué entonces no lo sentía como tal?

			De repente Bradford se inclinó hacia ella. Sus cálidos dedos rodearon tiernamente su muñeca. Justine se tensó, consciente de que le temblaba la mano cuando le alzó la suya. ¿Sería posible que estuviera tan nervioso como ella?

			Vio que retiraba el solitario anillo de la Biblia forrada en cuero que sostenía el obispo, y por un instante se encontraron sus miradas. El corazón se le aceleró y le ardieron las mejillas mientras lo veía tomar con dos dedos el elegante anillo de rubí y acercárselo al dedo anular.

			Bajando la vista, Radcliff recitó la frase:

			–Con este anillo yo te desposo, con mi cuerpo te venero, y te doto con todos mis bienes terrenales. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			Deslizó luego el reluciente anillo en su dedo. El frío metal rozó su húmeda piel mientras se lo colocaba.

			Ni una sola vez la miró, ni expresó su rostro sentimiento alguno. Justine tragó saliva, reseca la garganta. No pudo evitar preguntarse por lo que estaría pensando o sintiendo. Solo esperaba que no fuera arrepentimiento.

			Juntos se arrodillaron ante el obispo, con la ancha mano de Bradford todavía sosteniendo la suya. Más palabras resonaron a su alrededor, pero en lo único que pudo pensar Justine fue en aquella mano, y en la manera en que había tomado la suya. Para siempre.

			Por fin se soltaron. Se levantaron y la ceremonia terminó, con el anuncio formal de que debían firmar en el registro parroquial, en una cámara contigua a la sacristía. Justine ni siquiera pudo recordar el momento que entraron allí mientras veía a Bradford estampar su firma con trazos enérgicos.

			Luego se volvió y le tendió la pluma de ganso.

			Justine la tomó y se inclinó sobre la pequeña mesa de roble. Después de hundir la punta en el tintero, escribió con letra clara y limpia su nombre completo al lado del de Bradford, dominando el temblor de su mano.

			Una vez devuelta la pluma a su lugar, soltó un trémulo suspiro cuando el anciano obispo cerró el enorme libro y les otorgó su bendición. Todo había acabado. Fueran cuales fueran las verdaderas intenciones que había tenido Bradford al casarse con ella, ya estaba hecho.

			Una firme mano enguantada le tocó el brazo. Dio un respingo y se volvió hacia Bradford, que permanecía a su lado. 

			–Estás preciosa –le dijo mientras se inclinaba hacia ella, barriendo su boca con la mirada antes de clavarla de nuevo en sus ojos–. Dame tus labios.

			Se quedó sin aliento. ¿Quería besarla? ¿Ahora? ¿Delante del obispo? Eso simplemente no se podía hacer. Hasta ella lo sabía.

			–Prefiero que me deshonres después –se interrumpió, encogiéndose por dentro. Porque en absoluto había querido pronunciar esa palabra en una iglesia, y menos aún delante de un obispo.

			Bradford se irguió mientras se la quedaba mirando con sus penetrantes ojos oscuros, aparentemente nada complacido por su rechazo.

			Justine sintió que se le aceleraba el corazón, consciente de que no solo había desafiado a su propio marido, sino que lo había hecho delante de la autoridad eclesiástica que continuaba en la habitación, escuchando.

			Bradford retrocedió un paso y se ajustó las mangas de la chaqueta.

			–Como quieras –replicó, tenso–. Probablemente debería informarte de que no he hecho preparativo alguno de almuerzo nupcial. Simplemente no deseaba entretenerme, con la intención de pasar el mayor tiempo posible contigo. Estaré esperando afuera, al pie del carruaje, para llevarte a casa –se despidió del obispo con una seca inclinación de cabeza, dio media vuelta y abandonó la pequeña cámara.

			El obispo rodeó la mesa y la miró con su redonda cara toda acalorada. Alzando su fláccida barbilla, salió en silencio de la habitación, con un rumor de casullas y el libro parroquial bajo el brazo.

			Justine soltó el aliento que había estado conteniendo y tuvo que sujetarse en la mesa de roble. Bradford iba a llevarla a su casa. Incluso en la Casa de Dios, parecía que lo único en lo que podía pensar su marido era el sexo, tal y como él mismo se lo había crudamente confesado.

			Que el Todopoderoso se apiadara de su alma, porque albergaba la extraña sospecha de que casarse con él iba a ser como tomar a un rinoceronte como mascota. Un rinoceronte en celo, además.

		

	


	
		
			Escándalo 5

			 

			Conteneos de preguntar a un hombre por sus intenciones hacia vos o hacia otra dama, porque, la mayoría de las veces, el pobre ni siquiera será consciente de cuáles son.

			 

			Cómo evitar un escándalo

			Anónimo

			 

			 

			La Casa Bradford. 

			Aquella misma tarde

			 

			 

			Justine permanecía de pie, tensa, al pie de la bañera de la que acababa de salir, mientras su doncella, Henri, secaba sus miembros desnudos con suaves toallas. Fruncidos los labios, el hombre se volvió para sacar una camisola color marfil, que diligentemente le metió por la cabeza y dejó caer todo a lo largo de su cuerpo.

			Aunque Henri era joven, muy agradable y se movía y hablaba como una refinada dama solo que vestida de varón, Justine no dejaba de sentirse incómoda por tenerlo como doncella. Su madre, para no hablar de toda Inglaterra, se habría quedado de piedra si llegaba a enterarse de que un hombre que no era su marido se ocupaba del aseo de su cuerpo.

			Henri se apartó los rizos rubios que le caían sobre los grandes ojos azules y se retiró, mirándola de arriba abajo.

			–Os sugiero no os escandalicéis, Excelencia. Una camisola es elegante, y como ropa supondrá una barrera mínima entre Su Excelencia y vos, ¿oui?

			–Er... Oui.

			–Bien –Henry se dirigió rápidamente a la mesa de tocador de la esquina más alejada de su nueva alcoba y palmeó entusiasta el verde taburete acolchado que tenía delante–. Venid. Su Excelencia me ordenó que os alistara en una hora.

			Justine soltó un suspiro tembloroso y se acercó al taburete. Se sentó, y en seguida desorbitó los ojos al contemplar su propia imagen. Su cabello castaño estaba recogido en lo alto de la cabeza. Sus redondos senos con sus oscuros pezones, al igual que el resto de su cuerpo, resultaban perfectamente visibles a través de la camisola de muselina que Henri había elegido. Con alguna curiosidad, se dio cuenta de que apenas había experimentado el impulso de cubrirse los senos con ambas manos delante de Henri. El joven proyectaba un aire amable a la vez que profesional, como si estuviera desempeñando un importante deber para la humanidad.

			Así que Justine optó por morderse el labio y alzar la mirada al techo mientras Henri le iba retirando los alfileres del pelo, hasta que cayó la melena derramándose sobre sus hombros. Henri se colocó entonces detrás y recogió el cepillo de plata del tocador. Le dividió el cabello por secciones, que fue cepillando una a una.

			–¿Me permitiríais un pequeño atrevimiento, Su Excelencia? –le preguntó mientras trabajaba–. Espero sinceramente no ofenderos.

			Justine continuó con la mirada fija en el techo, esperando que no fuera a señalarle lo muy pequeños que eran sus senos.

			–No me ofendo con facilidad, Henri. Siéntete libre para comentarme o preguntarme lo que quieras.

			Henry dejó de cepillarla y se inclinó sobre ella, a su espalda.

			–Decidle a lord Marwood que Henri escupe sobre aquellos que no valoran su genio.

			Justine bajó la mirada al espejo del tocador para clavarla en el esbelto joven.

			–¿Perdón?

			Los vivaces ojos de Henri se encontraron con los suyos en el espejo. Como si alguien pudiera estar escuchando, se inclinó aún más para susurrarle:

			–Sus estudios me hacen concebir esperanzas. Quizá algún glorioso día, los hombres no serán injustamente colgados por culpa de los deseos con que nacieron. Al fin y al cabo, si un chimpancé hembra, creado por Dios y ajeno a los pecados de los hombres, no siente vergüenza cuando complace a otro chimpancé del mismo sexo, ¿qué vergüenza debería existir entre dos hombres o dos mujeres que escogen darse placer mutuamente y de manera consentida? ¿Oui?

			Justine se quedó sin aliento mientras se volvía hacia Henri. Nadie le había confesado nunca que había leído las investigaciones de su padre, y mucho menos que había encontrado algún valor en su trabajo. Tomando la grande pero fina mano de Henri, se la apretó cariñosamente.

			–¿De modo que has leído sus estudios?

			Henri soltó una carcajada mientras se inclinaba un poco más, con su rostro juvenil y perfectamente lampiño muy cerca del suyo.

			–Mais, oui. Mereció la pena hasta el último chelín de los diez que me costó. Mi admiración por vuestro padre no conoce límites.

			Con un nudo de emoción en el pecho, se llevó la mano de Henri a los labios y se la besó.

			–Gracias por tus amables palabras. Y gracias también de parte de mi padre, que fue quien dedicó once años de su vida a esas investigaciones. Significan muchísimo para él. Para nosotros.

			Henri retiró rápidamente la mano y chasqueó los labios.

			–¡Tsk, tsk! Soy yo quien debería besaros la mano –trazó un círculo en torno a su cabeza con un dedo–. Volveos. Debemos terminar ya, o Su Excelencia me echará de esta casa para mandarme de vuelta a Francia.

			Justine sonrió mientras se volvía de nuevo para quedar frente al espejo.

			–Su Excelencia nunca se atrevería a hacer una cosa así.

			 

			 

			Limpia y acicalada, y más que dispuesta a recibir a su marido, Justine se recostó en las almohadas de brocado verde de la gran cama de caoba. Aunque todo en el hogar de Bradford era innecesariamente grande, caro e imponente, se sentía agradecida hacia todos los sirvientes que le habían hecho sentirse maravillosamente cómoda, como si estuviera en su propia casa.

			Consciente de que no le quedaba mucho tiempo hasta que apareciera Bradford, Justine sacó su libro, Cómo evitar un escándalo, de debajo de la almohada, y buscó apresuradamente el pasaje que recordaba haber leído sobre los asuntos de alcoba.

			Se detuvo entre asombrada y decepcionada al llegar a la única página que hacía referencia al tema. Sin ilustración alguna que apoyara el texto, rezó para que la autora mencionara algo sobre la posición que la esposa debería adoptar. Porque no tenía deseo alguno de hacerlo agachada y con el trasero en pompa, como en aquellas ilustraciones de ovejas, cabras y yeguas que aparecían una y otra vez en el volumen de su padre. Sabía lo que se decía allí, y que todo ello redundaba en placer tanto para el macho como para la hembra, pero tenía que haber alguna posición mejor.

			Justine se acomodó bajo la manta y entrecerró los ojos para poder leer las letras, decidida a memorizar la mayor cantidad posible de información:

			 

			Como recién casada, variadas obligaciones os esperan. De manera especial, las obligaciones referidas a la progenie. Careciendo de expectativas como carece, la autora de este libro puede aseguraros que dichas obligaciones terminarán decepcionándoos. Aunque es verdad que algunos hombres entienden las necesidades de una mujer, la mayoría no. Lo más probable es que vuestro marido tenga la sensibilidad de un ladrillo. Lo único que puedo hacer es animaros a ser tierna. También os recomiendo que solo le permitáis que os desnude lo mínimo posible. La desnudez, después de todo, solo provocará más agresividad, lo cual puede llegar a resultar tedioso en función de su resistencia y nivel de experiencia. Sabréis que él ha terminado cuando no demuestre mayor interés. Aplicarse un paño fresco y humedecido en la zona afectada servirá para aliviar la irritación y el dolor, así como para prepararos para el siguiente encuentro. Cada encuentro deberá ser menos tedioso, aunque eso es algo que esta autora es incapaz de asegurar.

			 

			 

			Justine pensó que era una suerte que los animales no supieran leer, ya que en ese caso el peligro de extinción habría sido inminente. Sacudió la cabeza de lado a lado. Aquel libro resultaba inútil. Inútil del todo. Debería haber preguntado a su padre por posiciones más creativas, suponiendo que hubiera tenido la posibilidad.

			Exasperada, cerró de golpe el libro y volvió a esconderlo bajo la almohada. Tiró de la manta hacia arriba para cubrirse mejor la camisola y se estremeció. Todavía tenía la piel húmeda por el baño de agua de rosas que Henri le había preparado antes.

			Se oyeron unos pasos al otro lado de la puerta. Se quedó helada, sabiendo como sabía eran de Bradford.

			El corazón se le disparó mientras miraba la cerrada puerta de roble. Ya estaba. Finalmente iba a reunirse con el resto del reino animal. Llamaron brevemente.

			–¿Puedo entrar? –inquirió él con tono tranquilo y educado.

			Justine pensó que al menos no había llamado como un chacal hambriento. Aunque quizá eso habría sido más excitante...

			–Adelante.

			Se abrió la puerta y tembló la llama de las velas de la alcoba, alterando las luces y las sombras que proyectaban sobre las paredes color crema. La gran silueta de Bradford se recortó en el umbral.

			Justine se humedeció los labios cuando descubrió que llevaba únicamente una larga bata de brocado verde, y que ni siquiera se había molestado en calzarse unas zapatillas. Un vello oscuro y rizado salpicaba su pecho, al descubierto por la ancha abertura de la bata.

			La miraba con una cruda intensidad que hizo que se le encogiera el estómago de expectación. Sus ojos oscuros no abandonaron en ningún momento los suyos mientras entraba en la alcoba y cerraba de un fuerte portazo.

			Justine dio un respingo y reprimió una risita nerviosa. Era como si Bradford quisiera anunciar a todos los criados de la casa que se hallaban a punto de consumar su matrimonio. Se hundió aún más en la cama, jugueteando inquieta con el satén de las sábanas. Estaban a punto de acabarse los sueños, las dudas.

			Se imponía la práctica.

			Vio que se acercaba lentamente, con las tablas del suelo protestando bajo su peso a cada paso. Su continuado silencio, a la luz de lo que se hallaba a punto de hacer, no pudo menos que enervarla dado que no tenía la menor idea de lo que pudiera estar sintiendo. O pensando. Lo único que sabía era que él quería hacer aquello. Al igual que ella.

			Se detuvo al pie de la cama.

			–No tenemos por qué hacerlo esta noche.

			Justine se sentó en la cama, parpadeando asombrada. ¿Acaso se había vuelto loco?

			–He esperado dos años enteros a que me desposaras, y no pienso esperar otra noche para recoger lo que por derecho me pertenece.

			Consciente de que carecía de sentido cederle la iniciativa, claramente reacio como parecía a aceptarla, decidió adoptar la única postura que sabía podría complacerlo. Porque si había un hombre lo más similar posible a un animal salvaje, ese era Bradford.

			Se bajó la manta hasta el regazo, dolorosamente consciente de que sus senos resultaban visibles bajo la fina camisola. Intentó ignorar su ardiente mirada mientras se acercaba al borde de la cama, hacia donde él se encontraba.

			Una vez allí, a cuatro patas como estaba, se volvió para presentarle el trasero en pompa. Soltó un tembloroso suspiro con una mezcla de nervios y excitación.

			–Poséeme.

			Se hizo un completo silencio.

			Justine miró por encima de su hombro. Bradford permanecía en silencio, los puños cerrados a los costados, la mirada fija en su trasero.

			–Er... –esbozó una mueca, aclarándose la garganta–. Preferiría no hacerlo así.

			Avergonzada, se volvió para sentarse.

			–No sabía que mi trasero fuera tan poco atractivo –rezongó.

			Bradford soltó una nerviosa carcajada, ruborizado.

			–Todo lo contrario. Soy el granuja más afortunado del mundo.

			Justine sintió que le ardían insoportablemente las mejillas.

			–Bueno, ¿entonces qué pasa?

			–Dado que este es tu primer encuentro, y el mío en ocho meses, te recomiendo una postura... diferente. Quiero que esta sea una experiencia tan memorable como placentera para ambos –sus ojos viajaron por sus senos con abierta admiración mientras señalaba el borde del colchón, indicándole que se acercara–. No tienes por qué ponerte nerviosa. Puedo asegurarte que, ahora mismo, yo lo estoy mucho más que tú. Porque esta noche determinará lo que los dos podremos esperar de ahora en adelante.

			Justine tragó saliva, rezando para no decepcionarlo. Cubriéndose los senos, se deslizó hacia él, con la larga camisola enredándose entre sus piernas desnudas. 

			Una vez sentada en el borde, se apresuró a cubrírselas cuando quedaron colgando de la cama.

			Con exquisita ternura, como si estuviera hecha de pétalos de rosa, Bradford apoyó ambas manos a cada lado de sus muslos y se inclinó hacia ella, envolviéndola en un fresco aroma a jabón y a tónico de menta para el cabello. Aquellas manos grandes y fuertes le quemaban casi la piel a través de la fina tela de la camisola.

			El corazón le latía a toda velocidad en una mezcla de ansiedad y excitación. Y con tanta fuerza que estaba completamente segura de que no ya Bradford, sino todo Londres podía escucharlo.

			–¿Puedo alzarte la camisola?

			Justine sonrió tímida y asintió levemente con la cabeza.

			Bajando la mirada, Bradford alzó delicadamente los faldones de la prenda hasta que la mitad inferior de su cuerpo quedó al descubierto. El aire fresco acarició sus acalorados muslos.

			Bradford se humedeció los labios mientras contemplaba todo lo que acababa de descubrir. 

			–Abre ahora esas preciosas piernas y, sobre todo, relájate.

			El rumor de la tela de lino fue de pronto lo único que Justine pudo oír aparte de su propio aliento. La humedad que se acumulaba entre sus muslos se incrementó de anticipación. La perspectiva de recibirlo de aquella forma resultaba embriagadora.

			Con fluida elegancia, Bradford se instaló entre sus muslos al tiempo que deslizaba sus anchas y fuertes manos hacia su trasero. 

			Agarrándola firmemente de las nalgas, la levantó en vilo y la atrajo hacia sus sólidos muslos, cerrando cualquier distancia que hubiera podido quedar entre ellos. Le besó luego la frente, con ternura, y se entretuvo en sus labios, dejando un rastro de aterciopelado calor en su piel. En aquel preciso instante, Justine se sintió más ligera que el aire. Nada más importaba. Nada que no fuera él, nada que no fuera aquello.

			Deslizó firmemente sus cálidas manos debajo de su camisola para acariciarle la espalda, y de allí acercarse a sus senos. Se los tocó con ternura, rodeándole los pezones con los pulgares, endureciéndoselos.

			Justine se estremeció de entusiasmo ante su contacto. No pudo evitar preguntarse cómo había podido sobrevivir durante todo ese tiempo sin experimentar aquello.

			Bradford inspiró hondo y le pellizcó luego los senos tan fuerte, que ella soltó un gemido de asombro. Con los pezones doloridos, lo miró alarmada.

			–¿Qué estás...? Eso duele...

			Bradford adelantó la mandíbula, dominándola con los ojos. Acto seguido, pasó a acariciarle los pezones y los senos con exquisita ternura, como para aliviar el anterior dolor.

			–Perdóname. A algunas mujeres les gusta.

			–Pues no te olvides de que esta es mi primera vez y que probablemente mis gustos sean muy diferentes.

			–Yo... no lo volveré a hacer.

			–Bien –sonrió, esperando convencerlo de que sus senos estaban bien y de que podía continuar.

			Él también le sonrió y deslizó los nudillos todo a lo largo de su vientre. Detuvo las manos justo sobre el vello rizado de su sexo. Justine abrió aún más las piernas, animándolo tácitamente a que la penetrara. A que la hiciera suya.

			Pero entonces se inclinó para susurrarle al oído:

			–Abre tu boca para mí.

			Perdió el aliento, y la mente se le quedó en blanco cuando él se apoderó de su boca, obligándola a abrir los labios con su lengua húmeda y caliente. Justine permaneció paralizada, los ojos como platos ante la evidencia de que estaba siendo besada por Bradford, y de que su lengua estaba acariciando eróticamente la suya. Era su primer beso.

			La habitación parecía girar a su alrededor mientras el corazón le atronaba en los oídos. Incapaz de concentrarse en nada que no fuera aquel maravilloso beso, cerró los ojos y se obligó a mover también la lengua contra la de él, cediendo a la creciente necesidad de recibir más y de sentirlo mejor.

			Sintió su boca presionando con mayor fuerza contra la suya mientras sus manos recorrían su espalda y su cintura, exigiéndole más. Su lengua se deslizaba en ese momento por la cara interna de su mejilla, por sus dientes, por ambos lados de la suya.

			Necesitada de tocarlo por todas partes, hundió a tientas las manos por debajo de su bata, rodeando sus hombros anchos y suaves, locamente deseosa de sentirlo bajo sus palmas y confirmar así que no estaba soñando. Que lo estaba besando y tocando, y que él era suyo, todo suyo.

			Bajó luego las manos hasta su estómago duro y plano y, en un impulso, se atrevió a tocar la erección oculta bajo los pliegues de su bata.

			Sintió la tensión de sus músculos ante su contacto. Bradford gruñó y apartó bruscamente la boca.

			–No. Basta. Eso no.

			Justine abrió de golpe los ojos, dándose cuenta de que el beso había terminado. Y no como ella había esperado. Intentó recuperar el resuello, aunque le ardían los labios y la cara. 

			–¿Qué pasa?

			–No eres tú. Yo... –suspiró profundamente y bajó la mirada a sus propias manos, aún sobre sus muslos. 

			Con exquisita delicadeza, se concentró en abrir los pliegues de su sexo. Justine tembló de pies a cabeza cuando sintió su dedo deslizándose dentro. 

			–Dios mío. Justine… –volvió a inclinarse sobre ella y se apoderó de su boca, evidentemente incapaz de apartarse. Un gruñido gutural escapó de su garganta mientras le succionaba impetuosamente la lengua, sorprendiéndola. 

			Con su lengua firmemente enredada con la suya, hundió aún más profundamente el dedo. Justine gimió contra sus labios. Sintió que aflojaba la presión de la lengua a la vez que aumentaba la de su dedo contra su virgo, causándole un leve pinchazo. Se tensó de inmediato.

			Con el dedo profundamente enterrado en su interior, Bradford procedió a frotarle con el pulgar la pequeña y sensible punta escondida en su sexo. Con lentitud, firmeza y constancia.

			Estremecedoras sensaciones atravesaron su vientre para extenderse todo a lo largo de sus piernas. Empezó a jadear, consciente de que la estaba complaciendo de la misma manera que secretamente había hecho ella, pensando siempre en él.

			Mirándola atentamente, incrementó la presión de su pulgar. Aceleró el ritmo de frotación, haciéndola jadear. Justine sentía que todo su cuerpo se tensaba por las candentes sensaciones que la barrían por dentro.

			–¿Te has hecho tú esto? ¿A ti misma? –susurró él, inclinándose más.

			–Sí –pronunció con voz ahogada. Le ardían las mejillas por la inesperada confesión que Bradford había hecho aflorar tan fácilmente a sus labios.

			–¿Quién te enseñó? –insistió, acelerando el ritmo de sus dedos.

			Ella jadeó, concentrándose en las placenteras sensaciones que la asolaban.

			–Yo... aprendí yo sola. No me ha resultado tan... difícil.

			–¿Alguien te ha tocado alguna vez así? –le preguntó él.

			–No–no –se aferró a sus brazos, duros y musculosos bajo el fino terciopelo de su bata, y se los apretó con fuerza mientras se entregaba deseosa a aquella mano. No cesaba de jadear y de gemir al tiempo que él continuaba frotando y acariciando, una y otra vez.

			–Demuéstrame lo mucho que te gusta que te toque –la dominaba con la mirada durante todo el tiempo, dejándola saber lo muy consciente que era de todo lo que estaba haciendo.

			Justine se agitó y empezó a moverse sobre su mano con mayor fuerza cada vez, más rápido. Él se inclinó de nuevo sobre ella y enterró firmemente la barbilla en su pelo, acelerando al mismo tiempo el ritmo de sus caricias.

			Justine apretó por su parte la mejilla contra el delicioso calor de su duro pecho, hundiendo los dedos en sus brazos. Todas sus sensaciones parecieron expandirse y explotar de golpe y, aunque se mordió el labio para no soltar un grito, fracasó miserablemente.

			Con las caderas percutiendo contra su mano, echó la cabeza hacia atrás al tiempo que arqueaba el cuerpo. Sus músculos se tensaron en rítmicos estallidos mientras se mecía hacia delante y hacia atrás, nada deseosa de que acabara la explosiva sensación.

			Bradford continuaba sujetándola, acariciándola implacable hasta que ella no pudo hacer otra cosa que gritar de nuevo, y otra vez, y otra más.

			Finalmente empezaron a remitir aquellos momentos de deslumbrante felicidad, al igual que el movimiento del pulgar de Bradford. Su dedo corazón, que aún seguía enterrado profundamente en su interior, se retiró lentamente. Sus ya húmedos dedos se clavaron en sus muslos desnudos con tácita urgencia.

			Todavía jadeante, Justine alzó la cabeza y lo miró, más que dispuesta a todo lo que él quisiera hacerle. Vio que deslizaba sus grandes manos por los lados de sus muslos hacia sus rodillas, morosamente. Le frotaba la piel con ternura, en perfectos y sensuales círculos, aparentemente concentrado en el movimiento de sus propias manos.

			Justine abrió aún más las piernas y se reclinó ligeramente hacia atrás, buscando su mirada e invitándolo con expresión tentadora.

			Con la mandíbula apretada, de repente Bradford la empujó con fuerza hacia atrás y la dejó sin respiración al colocarse encima y aplastarla con su peso. Justine jadeó de nuevo, medio ahogada en esa ocasión, hasta que él se hizo a un lado y su gruesa erección le rozó la pierna.

			Deteniéndose, se la quedó mirando. Acto seguido se levantó a toda prisa de la cama, resollando. Se ajustó la bata para cubrirse.

			–No quería hacerlo así –retrocedió un paso, con su prominente verga destacando bajo la tela–. Perdóname. No puedo hacer eso. Hoy no. Buenas noches –volviéndose, se dirigió hacia la puerta.

			Justine se sentó en la cama toda sorprendida, respirando aceleradamente en sus esfuerzos por recuperar el resuello.

			–No hay necesidad de que te vayas. Puedo perdonarte esta pequeña agresión, Bradford, sobre todo cuando tú mismo eres consciente de ella… No soy una muñequita de porcelana.

			Bradford se detuvo ante la puerta y giró la cabeza para mirarla, presentándole el lado marcado, desfigurado de su cara. El pelo le cayó sobre los ojos con la brusquedad del movimiento.

			Justine podía percibir su resistencia a marcharse. La tensión de sus anchas espaldas y lo rígido de su postura así lo confirmaban.

			–No. No estoy preparado para yacer contigo –dicho eso, abrió la puerta de un tirón y salió, para cerrarla a su espalda. El eco de sus pasos en el corredor se fue apagando por momentos.

			Justine parpadeó asombrada. ¿Cuándo un hombre no había estado preparado para yacer con una mujer? Lo maldijo en silencio. La había dejado virgen. En su noche de bodas. ¡Y ella que se había preocupado tanto por sus presuntos requerimientos diarios! Tendría suerte si recibía al menos uno, a juzgar por su reacción.

			Se arrastró por la inmensa cama, recogió la manta que él había retirado y se arropó para volver a entrar en calor.

			Clavó la mirada en el dosel de terciopelo rojo del lecho, escuchando el silencio de la casa. Sabía que era una estupidez, pero se le ocurrió escribir a los editores de Cómo evitar un escándalo para insistir en que incluyeran información más precisa sobre los asuntos de alcoba. Porque ese libro estaba despistando gravemente a todas las damas de Londres. A juzgar por el trato que había recibido, si cada debutante descubría lo muy maravillosa que podía ser la cópula, no quedaría una sola virgen en toda Inglaterra.

		

	


	
		
			Escándalo 6

			 

			No cedáis a la más leve de las tentaciones, a no ser, por supuesto, que tengáis el corazón y la cabeza de una santa, cosas que todas sabemos que no tenéis.

			 

			Cómo evitar un escándalo

			Anónimo

			 

			 

			Su obsesión iba a terminar matándolo.

			Radcliff cerró de golpe la puerta de su cámara, haciendo temblar la llama de las velas, y echó el cerrojo. Se apoyó en la puerta por un momento, con los ojos cerrados, imaginándose a Justine en la cumbre del éxtasis.

			El sudor le perlaba la piel mientras luchaba contra el temblor que recorría su cuerpo. Tenía que hacerlo. Esa vez solo. De lo contrario, no sobreviviría a esa noche.

			Siseando entre dientes, todavía apoyado en la puerta de roble, se abrió los pliegues de la bata. Usando deliberadamente la mano con que había tocado a Justine, empezó a frotarse repetidamente el suave glande de su miembro. Cada rápido movimiento lo iba tensando de expectación. La expectación de un desahogo que no se había permitido experimentar en ocho meses.

			Los gemidos y jadeos de Justine resonaban en su cerebro. La manera en que su cuerpo dulce y perfecto se había mecido hacia adelante y hacia atrás sobre su mano fue borrando hasta el último de sus pensamientos.

			Gruñó de placer. Aunque había sentido el inconsciente impulso de consumar su matrimonio, sabía, por la manera en que había estado a punto de poseerla por la fuerza, que todavía no estaba físicamente preparado. Como virgen que era, se merecía ternura y paciencia: algo que él aún tenía que perfeccionar, teniendo en cuenta el tiempo que llevaba alimentando su obsesión, su necesidad y su deseo crecientes. Cuanto menos yaciera con ella, mejor les iría a ambos.

			Radcliff imaginó su propio falo hundiéndose profundamente en la dulce, prieta, ardiente humedad de Justine, con sus senos balanceándose a cada sólido embate. Se humedeció los labios, incrementando la velocidad de frotación. Acabarían consumiendo su matrimonio, eso era seguro. Pero necesitaba aprender a controlarse mejor antes de que eso sucediera. Hasta entonces, tendría que conformarse con darse placer a sí mismo.

			Gruñó de nuevo, insoportablemente duro como estaba. Se acarició con fuerza, necesitado de desahogar la culpa, el placer y las crudas emociones que se agitaban en su interior.

			El corazón se le disparó, tenso de pies a cabeza, y su grueso falo comenzó a latir, vertiendo su caliente semilla contra su mano. Echó la cabeza hacia atrás, barrido por una ola tras otra, entregándose al inefable placer que se había negado durante todos aquellos meses.
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